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Sr. D. Marcelino Menéndez Pelayo. 

M U Y D I S T I N G U I D O S E Ñ O R M Í O : Nada importa, 

n i a l caso hace, que usted y yo no nos tratemos, 

y hasta que no nos conozcamos, para que honre 

este libro encabezándole con su glorioso nombre, 

so pretexto de dirigirle una carta que quisiera 

respondiese, en estilo levantado y con razones 

convincentes, á un juicio suyo contenido en la 

hermosa contestación que usted dio al discurso 

del Sr. Barbieri en el acto solemne de ingresar el 

popular maestro en la Real Academia de la L e n 

gua, donde lamentándose usted, y con razón, de 

lo descuidada que está la prosa didáctica en nues

tra España, la emprende violento y extremoso 

contra sus-cultivadores, diciendo que «el más 

incorrecto de nuestros escritores amenos puede 
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pasar por un dechado de pureza, casi por un 

clásico, al lado de los que son tenidos por más 

literatos entre los tratadistas de Medicina, de Ma

temáticas, de Filosofía y aun de Bellas Artes». 

H e de empezar advirtiéndole que antes de que 

usted hablara así había publicado yo unos artícu

los acerca de La Estética en las ciencias médicas, 

los cuales bajo el título de El arte médica repro

duzco en este libro, y que en ellos había expre

sado un juicio parecido al de usted, ¡claro que 

con menos belleza literaria!, cuando decía (véa

se pág. 1 8 2 ) : «Nadie sabe, n i calcular puede, lo 

que han contribuido á elevar la cultura médica 

en general las obras de los Claudio Bernard, 

Trousseau, Jaccoud, Virchow.. . y otros esclare

cidos médicos extranjeros, que supieron herma

nar el arte de l a expresión y el conocimiento 

de la doctrina. ¡ Y nadie sabe lo que han arris

cado y embrutecido el pensamiento médico es

pañol, muchos autores de malas obras que han 

ocupado nuestras cátedras!» 

Sin embargo de esta conformidad nuestra, en 

principio, ha de permitirme que, por veneración 

á m i clase, Dulcinea de cuyo prestigio he sido 

siempre algo Quijote, le diga que tan depresivo 

por lo absoluto estimé su juicio al oirle, y tal fué 

mi pena ante la respetable autoridad que usted le 
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daba, por ser quien era el que lo pensaba y es

cribía, y por ser el sitio de su lectura el templo 

donde la religión de nuestro idioma tiene su ofi

c ia l culto, que de seguida me impuse el compro

miso de escribir esta carta-prólogo, para hacer

le en muy breve espacio, y con toda sencillez, 

pues otro desarrollo fuera inoportuno, tres obser

vaciones al caso pertinentes. 

; H a querido usted referirse sólo á los tratadis

tas de esos libros de texto, que ustedes distinguen 

y honran tan fácilmente en el Consejo de Ins

trucción pública, y son, de ordinario, medios de 

vida donde toda injuria á la doctrina y toda in

fracción de la Gramática encuentran como natu

ral asiento? Pues me callo y le envío sincero apre

tón de manos. ¿Se refiere á toda producción mé

dico-literaria? Pues venga á terreno de justicia y 

declare que, supuesto hay en nuestro país mu

chísimos escritores que se dicen amenos, con 

unas pretensiones de literatos que no abonan su 

ignorancia profunda ni su pedestre estilo, i m p r o 

pio es de persona tan leída y pensadora como 

usted, y de suyo tan obligada con la clase médi

ca — porque dignos miembros de ella abundan 

en su familia, y escritos médicos le dieron doc

trina para sus excelentes obras — , posponerles 

eximios escritores médicos á quienes creo de 
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usted muy conocidos, ya que hasta un deber es 

admitir que nada se escapa á la penetración y 

estudio de tan general y maravilloso erudito. 

¡Pues qué! ¿acaso el Dr . Méndez Alvaro, 

que fué escultural y atildadísimo prosista, y opu

lento en vocablos; el Dr . Letamendi, rico lexi

cólogo, gran maestro en el arte de la expresión, 

y cual ningún otro ingenioso; el D r . Nieto Serra

no, de correcta y majestuosa dicción académica; 

los Dres. P i Molist y Comenge, cervantófilos de 

quienes pudiera decirse han heredado la áurea 

pluma que hubieron Villalobos ó Cristóbal de 

Herrera en el siglo x v i ; el D r . Salillas, estilista 

primoroso y de arcaica gentileza; los Dres. G i -

meno Cabanas y Fernández-Caro, fluidos, de ame

na exposición y tersa frase; el Dr . Tolosa Latour, 

hasta por naturaleza tierno y delicado; el D r . A r i -

za, años ha perdido, sobrio y elegante como una 

escultura jónica..., y otros muchos ( i ) , acaso me

recen ser comprendidos en ese desdichado juicio 

(i) R e c o r d a m o s de m u c h o s que f o r m a n u n p l a n t e l de 
•escritores sobrado numeroso y bueno p a r a los pobrísimos 
estímulos que en E s p a ñ a t ienen las producciones m é d i c o -
l i terar ias , entre el los los D r e s . S o m o v i l l a s , W e y l e r y M o n -
tejo, de S a n i d a d m i l i t a r , fa l lec idos hace p o c o , y los D o c t o 
res G o r d i l l o , C o r t e z o , Marqués d e l B u s t o , Serret, Sota y 
L a s t r a , Par ís , A l o n s o R u b i o , O l i v a n , F r a n c o s , P a c h e c o , 
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con que usted antepone el más incorrecto de los 

escritores amenos al más literato de los médicos? 

j Hemos de creer, para inconsolable desdicha 

nuestra, que los últimos de esos puros cultivado

res de la dicción, siempre consagrados á la mera 

vestidura retórica, y sin embargo escarnecidos 

siempre por las zurribandas de los Valbuenas y 

los Alas, con justicia aplicadas, valen mucho más 

que estos sabios apóstoles de la doctrina y de la 

forma? Permítame usted que lo dude. 

Dijera usted que — y respondiendo al estado 

general de la Nación —• hoy no abundan en nues

tra Medic ina los buenos escritores, y proclama

ríamos ser muy exacta su afirmación, y de segui

da vendría el explicarle, sobre otras muchas y 

conocidas causas de ello, una extraña y princi

pal, que es, ciertamente, la desconfianza con que 

nuestra sociedad española, un tanto rezagada en 

su cultura, ¡no se escandalice usted!, recibe al 

médico notoriamente literario y de esmerada ex-

U l e c i a , G i n é , R o d r í g u e z M é n d e z , S a n Mart ín, E s c u d e r , 

B a g l i e t o , Suénder, O l m e d i l l a , Ig les ias , M o n t a l d o , C a l a -

traveño, L o z a n o C a p a r r o s , R u b i o , R o m e r o , V i g u r i , Sán

chez R u b i o , R u b í . . . y otros que ahora no recordamos, 

todos los cuales, en g r a d o y c o n a p t i t u d var iables , p u l e n 

s u esti lo y m u e s t r a n condic iones c u y o m a y o r desarro l lo 

n o consiente l a escasa c u l t u r a g e n e r a l de nuestro país . 
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presión, así en lo oral como en lo escrito, por es

timarle antes dado á los gustos y regodeos del 

estudio que á los sinsabores y pericias de la prác

t ica; disparatada idea sobre la cual recargan, por 

interés propio, esos ignaros y charlatanes profe

sores, que hablando jerga bárbara y recetando 

con punible ortografía, penetran á veces hasta 

en los regios alcázares, desalojan de su posición 

al mérito, y cargan sobre sus lomos de acémila 

el oro que á manos llenas les da la humanidad 

desesperada y doliente. 

Interin los escritores públicos no convenzan á 

l a sociedad de verdad tan natural y corriente 

como el que la palabra l impia, clara y cuidadosa,, 

un síntoma externo es, un reflejo fiel de otras se

mejantes cualidades en el interno y misterioso 

discurso del diagnóstico y la prescripción curati

v a ; mientras una atmósfera de buen sentido no-

extinga de una vez á esos charlatanes que, encon

trando orégano por doquiera, llevan á menudo 

la osadía al extremo de solicitar su ingreso en la 

Real Academia de Medicina, y á veces hasta. . .— 

¡alto, pluma! — esas bellezas del estilo que s u 

ponen escogida cultura literaria serán patrimonio 

de aquellos profesores que, por su excesivo amor 

al estudio y su desinterés, miren con indiferencia 

el aspecto utilitario de una rama que, todavía hoy,. 
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agita las ciudades con la imbécil superstición de 
los apóstoles. 

Aparte de este motivo, que influye de modo 

muy principal — ¡ yo se lo aseguro! — en el daño 

que deplora, hemos de advertir una cosa ya de 

usted sabidísima, y es que los libros de ciencia 

médica, igual que todos los de las otras ciencias, 

sean originales ó traducidos, tienen que rendir 

leal y cumplido homenaje al neologismo. Dice 

usted que por ellos «se ha ido formando al lado 

del castellano de la conversación y de la l i tera

tura, no enteramente viciados todavía, una espe

cie de greguería ó lengua franca más propia de 

los antiguos arraces argelinos que de los profun

dos metafísicos, antropólogos, estéticos y soció

logos que nos traen y comunican las últimas re

velaciones del verbo de la Ciencia», y yo en

cuentro justos sus lamentos y merecida la censu

ra, si usted se refiere no más al descuido de la sin

taxis, á la mera lesión de estructura gramatical 

y á la desestimación y olvido de lo que tenemos 

ya formado; pero no así en el caso de que rece 

con ese neologismo que, proceda de donde quie

ra, pues siempre será de muy justificada fuente, 

nos trae la expresión de las nuevas ideas que 

las ciencias, las industrias, la Filosofía... van, 

creando. • 
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Segurísimo es que usted, D . Marcelino, posee

dor de tantos conocimientos, ha estudiado con 

esmerado interés la biología de los idiomas y las 

leyes de su evolución y selección, y sabe que no 

son como afamadas obras estatuarias, pictóricas 

ó literarias, que permanecen inalterables en el 

transcurso de los siglos representando un aspecto 

fijo de la belleza, sino que son organismos que 

viven y por eso están sometidos á las propias 

leyes nutritivas de asimilación y desasimilación 

que cumplen todos los seres animados. 

¿Quién desconoce hoy ya que las lenguas cam

bian más pronto que las razas; que el genio l i 

terario, la preponderancia política, la conquista 

militar y otras muchas causas determinan sus 

grandes crisis; que el clima, las costumbres, la 

brevedad ó la eufonía son motivo de la selec

ción que verifican incesantemente; que los 

grandes progresos de las ciencias, las artes, las 

industrias, la Política... transforman sus giros y 

sus metáforas, y que dejan sus fósiles y c u m 

plen en un todo las mismas leyes de evolución 

que las especies animales y botánicas ? E l i d i o 

ma literario quizás podría fijarse largo tiempo, 

tomando por modelo cualquiera de esas produc

ciones que determinan el triunfo de una lengua 

sobre todas las demás: por ejemplo, en Italia La 
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Divina Comedia, que consagró el toscano; en 

Alemania la traducción de la Biblia por Lutero, 

que hizo prevalecer el dialecto sajón sobre otros 

muchos coexistentes; en España el Quijote, lumi

noso faro adonde convertimos siempre nuestros 

pensamientos; pero sobre que ninguna lengua 

vive más de diez siglos, el idioma científico y el 

industrial cambian con la misma velocidad que 

cambian la Ciencia y la Industria, y es de buena 

ley, puesto que así lo quiere el fatal determinismo 

de los hechos, que el país que más produzca goce 

por ello l a contribución de imponer á los demás 

sus discurridos vocablos, ya que suya es la paterni

dad de las ideas que expresan. L a cantidad de ger

manismos, anglicismos, galicismos... que impuri

fican nuestro castellano, representa la cantidad de 

progreso que han aportado los pueblos respectivos 

á la vida espléndida y bienhechora de la Ciencia, 

como la poca cantidad de hispanismos con que 

ellos impurifican sus lenguas, declara el atraso de 

nuestra raza, su escasísima producción y su l a 

mentable insignificancia en esa grandiosa c o n 

quista que realizan los pueblos adelantados. P o r 

esto hubiera estimado yo más de razón que al d i 

rigir usted sus ataques contra las malas traduc

ciones, hubiéralo hecho sobre las muy detesta

bles de los libros meramente literarios, que con 
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más abundancia y menos disculpa que las de los 

libros científicos perpetran á diario muchos de 

esos incorrectos escritores amenos á quienes con

sidera usted más puros y clásicos que los más l i 

teratos entre los científicos y filósofos. 

Y ya que con la pluma en la mano y escribién

dole estoy, he de aplaudir con calor y hasta con 

gratitud aquel su propósito de hacer que no sea 

«la Academia Española sólo Academia de orado

res ó de novelistas, sino de escritores notables y 

señalados en cualquier ramo del humano saber, y 

dignos de servir de modelos de estilo didáctico, 

-á la vez que doctos y capaces para acrisolar y de

purar el tecnicismo de su respectiva ciencia ó arte 

y ponerle al alcance del vulgo en las columnas 

del Diccionario». ¡Cuántas veces he sentido im

pulsos de coger la pluma para dolerme de la 

ausencia de escritores médicos en su Academia, 

donde tan señalados servicios prestarían! Ahí 

tienen ustedes á Letamendi y Nieto Serrano, in

discutibles por sus años y sus méritos: ¿por qué 

no los llevan ustedes á su seno para enriquecer su 

Diccionario con el copioso manantial de frases 

que tienen las ciencias médicas, siendo éstas las 

que más trabajan de todas, más producen y mayor 

contingente de neologismos aportan á l a evolu

ción de los idiomas? ¿Por qué allí donde digna-
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mente tomaron asiento los médicos D . Pedro 

Felipe Monlau, D . Mateo Seoane y D . Tomás 

Corral, Marqués' de San Gregorio, y donde actual

mente tienen ustedes ios que un día figuraron 

entre los profesores de las ciencias médicas, como 

Campoamor y Castro Serrano, no se concede re

presentación á los que luchan en la vida del 

dolor, que llena nuestra existencia más que 

esotra del placer, patrimonio preferente de la 

amena literatura; con lo cual, y con otorgársela 

asimismo á cultivadores de las demás ciencias, 

evitarían ustedes los numerosos dislates que 

afean el Diccionario en materia técnica, y las 

muchas deficiencias que lo empobrecen ? 

N o dé usted á estas ligeras observaciones mías 

el valor escaso que merece su autor, y crea, por 

lo demás, que siempre ha opinado como usted 

en lo fundamental de su tesis, y, como usted, ha 

dicho: «Es menester que el arte de la palabra 

descienda hasta los últimos confines de la prosa 

técnica y la bafie con algún reflejo de hermo

sura», este su sincero admirador, q. s. m. b. , 

A . P U L I D O . 

M a d r i d , 10 de A b r i l de 1892] 





L A A L I M E N T A C I O N 

D E L O S P U E B L O S 

I 

E propongo tratar de uno de los 

temas más interesantes para el 

h o m b r e y para las sociedades, por no decir 

el p r i m e r o y más interesante de todos, aquel 

p o r el cual la H u m a n i d a d h a desplegado más 

act iv idad y ha consumido más intel igencia, 

y del cual unas veces con noble s inceridad, 

otras c o n pudorosa ocultación, puede decir

se que h a sido el a lma de la mayoría de los 

G R A N D E S P R O B L E M A S T 
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grandes sucesos en l a Pl istoria , y seguirá sién

dolo en el p o r v e n i r : el p r o b l e m a de la al i

mentación de los pueblos. 

E n l a actual idad, á fines de este siglo, du

rante el cual las más subl imes manifestacio

nes del genio humano y de la v i d a de las so

c i e d a d e s — las industrias, el comercio, la polí

t ica , l a religión, las ciencias... — tan prodigio

sos adelantos han realizado, ahora mismo, 

surge este problema tremendo y pavoroso 

c o m o podría surgir en pueblo v irgen, y obl iga 

á dar de mano á otros afanes que pudieran 

estimarse de orden más elevado, para mejor 

atender á sus imperiosas necesidades. 

¡ Singulares hechos los de la H i s t o r i a , en 

c u y a crítica acertada m u y difícilmente se l lega 

á penetrar ! Pero es lo cierto que aun estan

d o m u c h o más adelantada la formación de 

nuestro espíritu, ó bien porque h a y a n cam

biado nuestros sentimientos y los ideales que 

presiden á nuestras aspiraciones, ó bien, se

gún y o creo, porque hayamos logrado resol-
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v e r problemas dificilísimos y poner los ne

gocios humanos á ellos pertinentes donde es 

de rigor que estén, p a r a t ranqui l idad de la 

mayoría y reposado goce de nuestra l ibertad, 

es l o cierto, digo, que y a no nos conmueven 

gran cosa, no nos interesan sobremanera, n i 

nos inducen á tremendas resoluciones, aque

llos gigantescos ideales que en pasados si

glos agitaban á los pueblos, y los compro

metían en heroicas empresas, desafiando p o r 

ellas la muerte y arrostrando con menospre

c i o las mayores adversidades. 

A q u e l ideal religioso que en un t iempo 

lanza un pueblo invasor desde Oriente á Oc

cidente paseando en triunfo p o r el M u n d o el 

estandarte del Profeta, y siglos después es 

iniciado en sentido inverso p o r el P a p a U r 

bano II, inflama los pueblos de E u r o p a c o n 

la oratoria exaltada de P e d r o el Ermitaño, 

hace su val iente paladín d e l intrépido R i 

cardo Corazón de L e ó n , y señala con no in

terrumpidas osamentas de cruzados el cami-



n o desde el e x t r e m o Occidente a l Or iente á 

través de H u n g r í a ; y más tarde, en fin, per

mite á C r o m w e l l i m p r o v i s a r un ejército he

roico c o n míseros aldeanos, y aniqui la y ate

r r a los E s t a d o s de E u r o p a c o n los terribles su

frimientos de la R e f o r m a ; sí, aquel ideal y el 

espíritu que lo alentaba murieron en el seno 

de una l ibertad de conciencia á tanta costa 

l o g r a d a ; como p o r satisfecho, ó reposando al 

menos en una franca democracia , hemos de 

considerar igualmente aquel otro ideal polí

t ico que agitó con dramáticas convulsiones, 

no sólo l a F r a n c i a , s ino la E u i o p a toda, du

rante fines del pasado siglo y gran parte del 

actual . 

G R A N D E S P R O B L E M A S 
4 
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II 

•Jamás agradeceremos nosotros bastante 

a l destino de nuestra buena estrella haber 

llegado á la v i d a cuando tras largas heca

tombes que han empapado la t ierra con la 

sangre de innumerables víctimas, y han es

tremecido los espacios con los desgarrado

res alaridos y clamores de tantas infamias y 

desaciertos, hemos podido gozar de la paz y 

el sosiego que p r o m u e v e n esa conciencia l i 

bre para nuestros cultos religiosos, y el res

peto de una j o v e n democracia á nuestras per

sonas para nuestros derechos pol í t icos! 

C o m o aquellos afortunados israelitas naci

dos á la v ida cuando, terminadas y a las aflic

ciones del desierto entraba en la t ierra de 

Canaá . i el pueblo escogido p o r D i o s , así nos-

5 
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otros, que hemos tenido la suerte de presen

ciar los últimos acontecimientos de esta glo

riosa conquista y asistir, sin zozobra ni peli

gros, á consagraciones tan santas y sublimes 

como la abolición de la esclavitud, el respe

to á todos los cultos, los derechos del hom

bre, el Jurado. . . , etc., así nosotros podemos 

convert ir los ojos á otros problemas de or

den material , c u y a solución interesa sobre

manera á las clases pobres y desheredadas 

de la sociedad. 

E l tema que nos ocupa embarga ahora las 

más privi legiadas inteligencias y es a l m a del 

l lamado problema económico: diri jamos la 

atención á nuestras corporaciones populares, 

y las veremos preocupadas con los proble

mas del pan y de la carne; leamos la Prensa, 

y hallaremos sus columnas atentas á la dis

cusión de Arance les y T r a t a d o s ; escuchemos 

á los Parlamentos, y en ellos voces elocuen

tísimas, antes consagradas á la defensa de 

los grandes ideales de l espíritu, descienden 

6 
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á la discusión de los Presupuestos y al es

tudio del p r o b l e m a económico; examinemos 

las naciones de E u r o p a y de A m é r i c a , que 

marchan á la cabeza de la civilización, y las 

observaremos engolfadas en la revisión de 

sus Tratados y apercibidas á pactos y á lu

chas donde las columnas de los Arance les 

sustituyen á las columnas de soldados, don

de los artículos de la industr ia y de la agri

cultura reemplazan á los proyecti les, y c o n 

ellos se trata de host i l izar ó de favorecer; 

guerra ésta mucho más humanitar ia , mucho 

más culta que la otra, pero guerra al fin, cuyo 

casus belli es el p r o b l e m a dicho. 

F r e n t e á un estado ta l de cosas, el ánimo 

reflexivo se p r e g u n t a : ¿Han ganado algo los 

pueblos con su famoso progreso en tan v i t a l 

asunto? Esas clases menesterosas, únicas en 

c u y o n o m b r e se puede hablar siempre que 

estas necesidades se invocan, ¿han adelanta

do algo, ó continúan siendo víctimas, en e l 

grado que ayer, de su miseria? ¿ E s t a m o s en 
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el caso de exc lamar con el pesimista M a x 

N o r d a u , desti lando el corazón tristísima 

amargura, que son mentiras convencionales 

todas las de la civilización ; ó debemos creer 

que entrañan adelantos positivos para las 

clases dichas? Después de estudiar y medi

tar sobre este punto grave, después de exa

minarle como deben ser siempre e x a m i n a 

das todas las magnas cuestiones sociales, s i 

han de juzgarse con acierto, es decir, á tra

vés de la H i s t o r i a , declaro que ni el pesimis

m o de M a x N o r d a u , ni los opt imismos de 

sus impugnadores me parecen justos: mucho 

más adelantado que en pasados t iempos está, 

sin duda, este p r o b l e m a ; podemos decir que, 

en p r i n c i p i o , y por lo que á la alimentación 

de los pueblos c ivi l izados se refiere, está re

suelto, siquiera nuevas necesidades creadas 

p o r l a manera de ser de la v i d a moderna, y 

p o r su aprovechamiento y consecuencias 

p a r a las clases pobres, hagan brotar nuevas 

y gravísimas cuestiones que pudieran, al 
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pronto, i n d u c i r á la idea de si hemos perdi

do en vez de ganar. 

Demostraremos esto ocupándonos de nues

tro tema bajo dos aspectos: pr imero , el his

tór ico; segundo, el a c t u a l ; único medio de 

conocer bien una cuestión y de juzgarla c o n 

acierto. 

I I I 

Cuando remontamos el pensamiento á l a 

pr imera edad del h o m b r e sobre la T i e r r a , á 

esa edad misteriosa de la prehistoria que nos 

esforzamos p o r conocer estudiando los res

tos que guardan sepultados las capas geoló

gicas y los descubrimientos que nos faci l i tan 

las antiquísimas cavernas, entrevemos un dra

m a continuo, engendrado fundamentalmente 

por la necesidad implacable del hambre. 
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Considerado el ser humano s in agricultu

ra , sin rebaños y sin instrumentos de nave

gación que le consientan la pesca; habitando 

en los cl imas septentrionales donde el suelo 

es ingrato, la atmósfera b r u m o s a y los i n 

viernos d u r o s ; guareciéndose en las caver

nas y disputando su d o m i c i l i o á esos te

rribles mamíferos, cuyas gigantescas osa

mentas causan h o y nuestro asombro en los 

grandes museos de L o n d r e s , París, Bruse

las. . . ; armado únicamente de silíceas armas, 

convert ido en cazador intrépido, valiéndose 

de su astucia, de su agi l idad y de sus múscu

los en las continuas y terr ibles luchas con

t r a las bestias que han de permit i r le , cuando 

vencedor, l levar sobre sus espaldas la presa 

y depositarla en el seno de la famil ia, acurru

cada en el lóbrego antro, y allí juntos despe

dazar sus carnes, hendir sus huesos para sor

ber las médulas nutrit ivas, atracarse en com

pensación de las hambres pasadas y para 

provisión de las abstinencias futuras; cuando 
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se considera á estos nuestros antepasados su

friendo los rigores de un invierno, con las 

grandes nevadas que ahuyentan la caza y ex

tinguen la vegetación, perseguidos p o r la m i 

seria, salir desesperados a l campo, tender la 

mirada por el panorama de muerte que los 

rodea, convert ir á l a famil ia próxima, á la 

t r i b u vecina, en blanco de sus deseos hasta 

buscar en el canibal ismo un remedio á sus 

imperiosas necesidades, se comprende cuan 

difícil y dramático debe haber sido el pr imer 

período de nuestra v i d a , qué tremendas y 

desconocidas catástrofes, h o y ni s iquiera so-

fiadas, deben haber exterminado comarcas 

enteras, pueblos, razas... ¡ y cuántas veces h a 

brá peligrado la H u m a n i d a d y habráse visto 

amenazadadesu desaparición, c o m o han des

aparecido otras muchas y más robustas es

pecies, pr imero que los adelantos de su c u l 

tura la permit ieron señorearse del suelo y 

asegurarse la satisfacción de sus más vitales 

exigencias! 
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T r e s grandes adelantos, de va lor incom

parablemente superior a l de todos los más 

peregrinos descubrimientos del día, asegura

r o n al h o m b r e su existencia sobre la T i e r r a ; 

fueron éstos: el conocimiento, siquiera sen

ci l lo , de aquellas plantas que convenían á su 

nutrición, y las leyes de su siembra y cult i

vo, lo cual constituía los gérmenes de la agri

c u l t u r a ; la selección y dominio de aquellos 

animales domesticables, cuyas carnes le ser

vían de a l imento y c u y a domest ic idad apl i 

caba á sus faenas, origen de la ganadería; y 

el descubrimiento del fuego, el cual , siendo 

reflejo fiel del astro magnífico que b r i l l a b a á 

diar io en las alturas y engendraba la v i d a lo 

m i s m o sobre el haz de la T i e r r a que en el seno 

de los mares, así él con su luz ahuyentaba 

las t inieblas, que eran la muerte del espíritu, 

y c o n su calor ahuyentaba el frío, que era l a 

muerte del cuerpo; y estos tres descubrimien

tos dieron derecho á la existencia, y traza

r o n á las tribus dos grandes destinos, los 
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cuales fueron á m o d o de a l m a y derrotero 

que más tarde habían de conducir a l des

arrol lo de poderosas c iv i l izac iones: el desti

no de los pueblos agrícolas, ó de residencia 

fija, y el de los pueblos pastores, ó de v i d a 

nómada. 

I V 

¡Cuan fatalmente l igada á estos destinos 

aparece la historia de los p r i m i t i v o s pueblos 

y los grandes hechos que los caracterizan! 

Cuando las t r ibus errantes l legaban á una 

comarca fértil, allí se establecían, se hacían 

sedentarias y se desarrol laba un pueblo y 

con él una civi l ización; cuando el suelo era 

ingrato y la v i d a difícil ó imposible , las t r i 

bus, las hordas, las masas, se ponían en mo

vimiento , y con sus careos, sus viejos, sus n i 

ños, sus mujeres, hacían invasiones en otros 
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parajes atravesando grandes comarcas, si

guiendo aquellas trayectorias que los acciden

tes del suelo les consentían. Tiéndase, como 

dice D r a p p e r , la mirada por el M a p a de E u 

ropa y de A s i a , examínese la disposición de 

sus grandes cordil leras, y nos expl icaremos 

al punto la razón de las primeras invasiones 

en E u r o p a y el origen de nuestros primeros 

pobladores. 

U n i d a s por un extremo hasta formar un 

solo continente E u r o p a y A s i a , se observa 

que, ' como si fuese un g r a n eje de construc

ción, hay en él una larga cadena de monta

ñas, c u y o punto culminante es el M o n t - B l a n c 

y que, partiendo desde el Japón, viene á ter

minar en nuestro golfo de V i z c a y a , la cual , 

aparte de otras más secundarias ramificacio

nes, d iv ide á esta vastísima parte del M u n d o 

en dos grandes vertientes: una más pequeña 

hacia el S u d , que forma numerosas penínsu

las, y m u y pr inc ipalmente la G r e c i a , la Ital ia 

y la España, asiento sucesivo de tres gran-

14 
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des c iv i l i zac iones; y otra hacia el N o r t e , la 

cual se di lata en grandes l lanuras que se 

aprecian en A l e m a n i a , H o l a n d a . . . Gracias á 

esta configuración, ocurre que, por el N o r t e , 

puede un ejército pasar desde las oril las del 

Océano Pacífico ó G r a n d e Océano, hasta el 

At lánt ico, s in que, salvados los Urales , en

cuentre á su paso montañas cuya altura ex

ceda de algunos centenares de metros. 

Estas necesidades de la v i d a material , y a 

antes dichas, y estas disposiciones del terre

no,también y a señaladas, e x p l i c a n mejor que 

la ambición de los jefes de t r i b u las hemorra

gias humanas de unas comarcas sobre otras, 

invasiones como la de los A r i o s , que pasaron 

de A s i a á E u r o p a ; la de los C i m b r i o s y T e u 

tones, cuando arrojados p o r las inundaciones 

del mar Báltico hace do m i l años, invadie

ron el Mediodía de E u r o p a , y las que han 

hecho inolvidables los nombres de B r e n o , 

A t i l a , Genserico, A l a r i c o , G u i l l e r m o de N o r -

mandía... 
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V 

E l más grandioso de los antiguos pueblos, 

el E g i p t o , hase mantenido y desarrollado en 

el val le del N i l o , s in duda por una razón esen

cialmente agrícola. N o se puede fijar el pen

samiento sobre tan espléndida civilización 

sin que al punto recuerde la m e m o r i a aque

l la maravi l losa propiedad del crecimiento pe

riódico y de las inundaciones civi l izadoras 

del N i l o , que hacían del val le p o r él regado 

un país ideal. 

T i e n e de m a l a la agricultura en todas par

tes que el S o l calienta mucho unas veces y 

otras poco, que las nubes unas veces asuelan 

los campos con sus tormentas y otras con 

sus sequías, que las aguas escasean en las es

taciones adecuadas unas veces, y en cambio 

sobran en otras cuando son innecesarias, y 
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p o r efecto de esto, las siembras, la florescen

cia, la fructificación y las recolecciones son 

m u y inseguras. 

E n la T e b a i d a , el h o m b r e no era víct ima 

de estas locuras meteorológicas. E l N i l o , 

pr imero rojo, después verde, recibe, allá en 

la A b i s i n i a , las aguas de un gran brazo l l a 

mado N i l o A z u l , luego las de l N i l o B lanco , y , 

después de atravesar la extensa comarca de 

la N u b i a , entra en E g i p t x x p o r Assuán, don

de las aguas salen de las montañas y empren

den su trayecto á lo largo de aquel val le que 

tiene una anchura media de 11 kilómetros, 

de 25 donde más (sa lva la vasta l lanura d e l 

D e l t a ) , de 5 en los parajes más estrechos, re

corre una extensión larga de 300 leguas c o n 

sus fléxuosidades — 2 0 0 en línea recta — des

de la p r i m e r a catarata en las fronteras de l a 

N u b i a , hasta su desagüe en el Mediterráneo. 

N u n c a l lueve en aquel valle, jamás allí los 

cambios meteorológicos ocasionan tempesta

des, y en su lugar, cuando l lega la época e n 

G R A N D E S P R O B L E M A S 2 
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que el más bri l lante astro de los cielos, S i 

rio, se eleva p o r el horizonte al m i s m o tiem

po que el S o l , lo cual sucede á fines de M a y o , 

las aguas del N i l o comienzan á subir pacífi

c a y gradualmente p o r c i m a de sus oril las, 

v ierten sobre el valle, inundan la comarca y 

se mantienen así hasta que á mediados de 

S e p t i e m b r e comienzan á bajar, y y a á fines 

de O c t u b r e vuelven á su cauce, dejando un 

l i m o fecundante que dota de asombrosa fer

t i l i d a d á l a t ierra. 

Recibían los naturales aquella inundación 

c o n grande regocijo, y los sacerdotes anun 

ciaban c o n rel igiosa solemnidad la altura del 

agua, indicada p o r el nilómetro: de esta suer

te, en un t i e m p o determinado, el labrador sa

bía con anticipación la cosecha que tendría 

en el año, y podía preparar las siembras p o r 

aquélla requerida. Sería pobre s i el nilóme

tro acusaba tan sólo una a l tura de ocho co

dos, abundante si l legaba á los catorce; una 

s iembra superficial , en la que el arado ape-
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ñas rozaba la t ierra, bastaba á p r o d u c i r has • 

ta tres cosechas en ocasiones, y tratándose 

d e l tr igo, á mul t ip l i car hasta u n 12 ó u n 15 

la cantidad sembrada. 

A l amparo de este río, en un terreno tan 

relativamente pequeño que las tierras rega

das y fertilizadas exceden poco de 9 . 0 0 0 k i 

lómetros, y la t ierra arable viene á ser la m i 

tad, se desarrolló un pueblo de 7 mil lones de 

habitantes, c o n una br i l lante civilización que 

vivió mucho más t iempo que ninguna otra 

de las conocidas. 

Cuando el pensamiento, con dulce vagar á 

través de los grandes pueblos de l a H i s t o r i a , 

se para en e l E g i p t o , y resume en pocas y 

características líneas su existencia, la imagi

nación crea un cuadro p o r demás interesante 

y delicioso. V e - e aquel val le tan cuidadosa

mente trabajado por canales, puentes, diques 

y esclusas, que representaban preciosísimas 

obras hidráulicas, á las cuales destinaba el 

E s t a d o l a tercera parte de sus impuestos, y 
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donde se desarrollaba espléndida una bien

hechora vegetación embel lec ida p o r la airo

sa palmera, cuyos exquisitos dátiles basta

ban c o m o p r i n c i p a l a l imento á muchos de 

sus sobrios habitantes: sobre él ciudades tan 

populosas como las sagradas de T e b a s y 

Mentís, animadas con aquella opulenta v ida 

que hasta los l ibros sagrados nos describen 

bajo los Faraones, y hermoseadas c o n sus 

monumentales templos, á los que precedían 

majestuosas calles con esfinges colosales de 

basalto y granito rojo, y con sus r icos pala

cios, y con aquellas gigantescas pirámides, 

h o y en pie, la m a y o r de las cuales tuviera y a 

de existencia cuando l a v is i tara el patriarca 

bíblico Jacob, tantos años como v a n desde 

Jesucristo hasta nuestros días; y sobre tan 

bel lo panorama aquel l i m p i o espacio, i l u m i 

nado durante el día p o r un so l espléndido, 

que nace á Or iente , tras de las montañas y 

las ondas del m a r R o j o , y v a á sepultarse 

p o r Occidente tras los abrasados arenales 
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del africano desierto, no sin antes, al expirar , 

descender el f irmamento con las más delica

das y poéticas de sus puestas, las cuales ser

vían de heraldo á noches purísimas, tacho

nadas con las más numerosas y refulgentes 

constelaciones que la bóveda celeste ofrece 

á las miradas de los hombres, brindándoles á 

las grandiosas contemplaciones de la A s t r o 

nomía. 

Cuando se considera, además, á sus habi

tantes influidos por una de las c ivi l izaciones 

que más profundos adelantos lograron en la 

Escr i tura , la Teología , la M o r a l , la A s t r o n o 

mía, la A r q u i t e c t u r a , la M e d i c i n a . . . ; de tan 

sabia cul tura que permitía decir, con verdad, 

á los sacerdotes egipcios, cuando reconvenían 

á T a l e s y á los pr imeros filósofos helenos: 

«Vosotros, griegos, no sois más que unos 

niños charlatanes y fr ivolos y no conocéis 

nada de las cosas del pasado «; regida p o r go

biernos tan dulces que permitían concluir con 

las siguientes frases una entusiasta descrip-
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ción que al califa Ornar hacía su lugarteniente 

A m r ú , cuando conquistó el pueblo de los F a 

r a o n e s y los Pto lomeos: «Tres determinacio

nes contr ibuyen á la prosperidad de este país 

y á la fel icidad de sus hi jos: no aceptar refor

mas que recarguen los impuestos, destinar la 

tercera parte de éstos á la conservación y me

j o r a de las obras hidráulicas, y. no cobrarlos 

sino con el producto de las c o s e c h a s » ; y de 

tan monumentales alientos, que sus restos 

guardados en los Museos causan nuestro 

a s o m b r o ; y de tan perdurable confianza en el 

porvenir , que hasta sus momias desafían inal

terables el paso de los s ig los; ¡ah! cuando 

esto se considera, y se medita sobre aquel 

río majestuoso, surcado por grandes barcos, 

y aquel val le pobladísimo durante la inunda

ción de innumerables barquitas, tan ligeras 

como la hoja de la palmera, se comprende 

que fuese sacerdotal su civilización, y que el 

a lma de su v ida teológica se encarnase en el 

sagrado N i l o . 
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V I 

M u y privi legiadas condiciones geológicas 

expl ican igualmente el asiento y el desarro

llo de la raza helena, en aquella singular, pe

nínsula y en aquel prodigioso archipiélago, 

semillero de islas, un t iempo asiento de ciu

dades inmortal izadas p o r los héroes y los sa

bios. Pequeño su terr i tor io , c o m o lo era el 

de l pueblo egipcio, l lenaron sus hombres el 

M u n d o con su v i d a espléndida y subl ime, 

con el genio de sus sabios y. con el heroísmo 

de sus guerreros. 

C o n ser su superficie menor que l a de Por

tugal , tal es su configuración, que sus costas 

accidentadas y sinuosas exceden á las del l i 

toral español, y no h a y paraje alguno en el 

G l o b o que en igual terreno tenga tantas is

las, penínsulas, golfos y puertos, p r o d u c i e n -
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do, sin r iva l , ese admirable consorcio de la 

t ierra, las aguas y los cielos, que es la gran 

belleza panorámica y la p r i m e r a condición 

del progreso. 

Separada por los A l p e s Orientales al N o r 

te del valle del D a n u b i o , sirviéronle de una 

barrera que no salvaron las invasiones asiá

ticas ocurridas del otro lado, ni sa lvaron los 

mismos helenos, los cuales no l levaron p o r 

allí sus colonias, su civilización y su lengua. 

P o r su accidentado suelo tenía hermosos y 

ricos valles, variedad de cl imas y de pro

ductos, pues en el Pindó crecían los árboles 

resinosos de nuestras comarcas frías, en las 

islas Cic ladas la p a l m e r a y en la A r g ó l i d a 

el l imonero y el naranjo; era renombrada 

l a m i e l de su monte H i m e t o , afamados sus 

mármoles de Paros y el Pentélico, ricas sus 

minas del L a u r i o , y eran, en fin, tan her

moso su cielo y tan diáfana su atmósfera, 

que cuando el pueblo ateniense subía al Par-

tenón, en la br i l lante procesión de las P a -
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nateneas, á vestir la diosa tutelar de la con

federación helena, M i n e r v a , con el manto que 

tejieran las manos de las doncellas de A t e n a s , 

y desde las alturas de la Acrópol is tendía la 

mirada en su derredor, contemplaba allá en

frente la G r e c i a africana, á Oriente la Gre

cia asiática, á Occidente la G r e c i a itálica, á 

sus pies el archipiélago de numerosas islas, 

todas inmortal izadas p o r sus héroes ó sus sa

bios, en c u y o centro se alzaba la G r e c i a ver

dadera, faro deslumbrador que i rradiaba en

tonces sus fulgores infundiendo la v i d a en 

todas aquellas colonias, y los lanzaba á la 

de H i s t o r i a para des lumbramiento y adora

ción los siglos venideros. 

Conocidísima la v i d a helena, su espíritu 

comercial , su culto á las operaciones agríco

las, las cuales d i v i n i z a r o n y para las cuales 

crearon fiestas, sus banquetes públicos, tan 

sólo diremos que Plutarco refiere haber sido 

la segunda y más atrevida ley de L i c u r g o e l 

reparto que hizo de las tierras entre los es-
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pártanos, dando á cada uno un lote con el 

cual pudiera satisface. - sus necesidades, y 

esto le permitió decir una vez, cuando regre

saba de país extranjero en ocasión en que 

se acababa de verificar la siega: « T o d a la 

L a c o n i a parece ser de hermanos que acaban 

de hacer sus particiones»; y c o m o la tercera 

ley aquel su establecimiento de los banque

tes públicos, l lamados p o r los lacedemonios 

fidicia, á cuyo sostenimiento acudían todos 

los ciudadanos, y en ellos se imponían la ca

racterística severidad espartana y se educa

ban las nuevas generaciones en las virtudes 

y en la experiencia de las antiguas. 

V I I 

C o m o G r e c i a había sucedido á otras c i v i 

l izaciones, sucedió R o m a á G r e c i a , y y a aquí 

hemos de advertir un hecho interesante. 
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Conquistador este pueblo d e l M u n d o cono

cido gracias á sus virtudes republicanas, 

hubo de caracterizarse luego p o r l a más des

pil farradora y refinada decadencia que E s t a 

do alguno h a tenido en la H i s t o r i a ; y , como 

era de rigor que así sucediese, la al imenta

ción entró p o r parte m u y p r i n c i p a l en ésta. 

A p e n a s h a y poeta ó prosista de aquellos 

t iempos que no dedique versos y relaciones 

interesantes á la p r o d i g a l i d a d y fausto de los 

banquetes de los acaudalados patricios, y 

aunque muchas de estas relaciones podrían 

invocarse aquí, he de recordaros, p o r lo 

m u y expres iva que la descripción es, la que 

el elegante Petronio A r b i t e r hace, en su Sa-

tiricón, del banquete con que obsequiara 

C. P o m p e y o T r i m a l q u i o n á sus a m i g o s ; y 

no obstante la descripción tenga la bizarría 

y la l ibertad de la novela, p o r ser expres iva 

de costumbres de aquella época y cuadro 

crítico contra los Cresos del Bajo Imperio , 

sirve á l a perfección p a r a demostrar hasta 
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qué grado, por ningún otro pueblo ni edad 

histórica igualado, l levaron los romanos sus 

refinamientos gastronómicos y las delecta

ciones de la mesa. 

• U s o de baños t ibios generales y fuertes 

perfumes precedían á la entrada a l salón 

donde, luego de sentados los comensales, es

clavos egipcios los lavaban y l impiaban con 

admirable destreza y perfumado líquido, ma

nos y pies. 

Sobre las mesas había objetos decorativos 

curiosos; por ejemplo, un asno de bronce de 

Cor into sostenía, á modo de aguaderas, platos 

con aceitunas blancas y negras; arcadas en 

forma de puente ofrecían lirones sazonados 

c o n mie l y adormideras; parri l las de plata 

b r i n d a b a n salchichas fritas, ciruelas de S i r i a 

y granos de granada.. . 

L o s platos eran numerosos y todos desti

nados á servir con sorpresas manjares exqui

sitos. Citaré algunos de los principales: so

bre una fuente se sirvió un pavo real de made-
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ra tallada, en act i tud c o m o si empollase, 

con las alas abiertas y la cola en c írculo: 

dos esclavos se a p r o x i m a n , á los acordes de 

una orquesta, escarban en la paja y ret iran 

huevos que tenían dentro un becafigo engra

sado y rebozado en yemas espolvoreadas. 

Después traen un gran g lobo con los doce 

signos del Z o d i a c o en círculo, á c a d a uno de 

los cuales correspondía un plato con entre

meses y bocados sabrosos relacionados c o n 

los signos, y enc ima un macizo de césped 

artísticamente dispuesto y coronado p o r u n 

panal de m i e l : cuatro esclavos levantan l a 

parte superior del g lobo , y en su interior 

aparecen aves y truchas, fritas y una l iebre 

con alas en e l dorso s imulando á Pegaso; en 

los cuatro ángulos otros tantos sátiros vacia

ban sus odres l lenos de una salsa exquis i ta , 

la cual caía en un depósito donde había sa

brosos pescados. 

N u e v a servidumbre tiende sobre mesas y 

suelos telas con atributos de caza, entran 
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luego perros de L a c o n i a ladrando, los sigue 

una mesa sobre la cual hay una jabal ina, de 

cuyos colmil los penden cestas de fina hoja 

de p a l m a con dátiles de S i r i a y de la T e b a i 

da, y jabatos de pan cocido á su alrededor, 

como si lacraran: un cocinero con traje de 

cazador da una cuchi l lada en el vientre, y 

sale volando una bandada de tordos que los 

esclavos cogen y ofrecen á los comensales. 

Más tarde entran tres cochinil los blancos y 

v ivos, se escoge el mas viejo para guisarlo, y 

pocos después es serv ido: indignación del 

a m o a l ver que no ha sido vaciado el vien

t r e ; se condena severamente a l cocinero á 

recibir allí mismo un castigo p o r su torpeza, 

pero antes de recibir le es perdonado, abre el 

vientre, y entre la admiración y la risa de 

todos se desprende de su inter ior una casca

da de morci l las y salchichas. 

E n el curso del banquete se oye un gran

de estrépito por las alturas, miran todos, el 

artesonado se abre y desciende u n círculo 
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brindando, alrededor, coronas de oro á los 

comensales, soportando vasos de alabastro 

con perfumes, y teniendo encima, á modo de 

columna, una robusta representación de la v i 

r i l idad, hecha de pan, con racimos, pasteles y 

variadas frutas en derredor de su base: más 

tarde, y tras otros curiosos platos, entran dos 

esclavos riñendo, c o n vasijas colgadas a l cue

l lo , como si v inieran incomodados de la fuen

te ; se pegan con bastones, r o m p e n sus cán

taros, y de ellos cae una l l u v i a de ostras y pe

chinas, que servidores recogen y d is t r ibuyen 

p o r las mesas. 

Suponed estos y otros pr imores c u m p l i 

dos en salas fastuosamente decoradas, con 

lechos de púrpura donde se tendían los co

mensales, con sinnúmero de esclavos jóvenes, 

bellos, de virginales y largas cabelleras, unos 

para el servicio, otros destinados á la músi

ca, a l canto, á la recitación de leyendas y 

versos sobre las hazañas de Hércules, sobre 

las aventuras de D i o m e d e s y Ganimedes, 
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sobre las astucias de Ul ises y demás moti

vos de l a fecunda inspiración helena; ved á 

los comensales coronados de rosas y á es

clavos gentiles que los entrelazan guirnaldas 

desde los muslos a l talón, agregad á esto las 

costumbres fáciles de aquella raza, y com

prenderéis lo que era un banquete entre los 

Cresos de R o m a , ínterin el mísero pueblo pe

recía de hambre , ó era entretenido con pan 

y espectáculos del c irco, promoviendo con 

el lo, según cuentan Suetonio, T á c i t o y otros 

historiadores, la más grande preocupación á 

los emperadores después de la de su conser

vación en e l poder. 

V I I I 

M u y pocas palabras bastan para hablar de 

la alimentación habida desde entonces hasta 

nuestros días en los pueblos de E u r o p a . 
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N a d a se observa que pueda estimarse 

igual n i parecido á lo descrito sobre E g i p t o , 

G r e c i a y R o m a . E d a d de l u c h a entre dos 

grandes poderes, e l feudalismo y la i cligión, 

edad de servidumbre igualmente, la a l imen

tación es siempre m a l a y escasa; á menudo, 

con gran frecuencia, años de horrorosas ham

bres que traen en pos de sí asoladoras pestes 

y otras epidemias de diferentes clases, p u -

diendo decirse que hasta mediados del s ig lo 

actual no lograron los pueblos c ivi l izados de 

E u r o p a prevenirse contra aquella desastrosa 

desgracia. E n t r e los más calamitosos sucesos 

de la H u m a n i d a d figurará siempre el hambre 

general y duradera que hubieron de sufrir los 

pueblos durante el año i o o o de la E r a cristia

na, porque la preocupación de que sería el 

último de v ida de l a T i e r r a , motivó el aban

dono de l a agr icul tura; y cuentan afamados 

higienistas de F r a n c i a , que, desde C a r i o M a g 

no hasta hace poco, no han transcurrido 

veinte años sin que alguna comarca de aque-

G R A N D E S P R O B L E M A S 3 
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l i a nación h a y a tenido que lamentar los ho

rrores del h a m b r e y de sus consecuencias. 

I X 

A l apreciar en conjunto y c o n criterio ele

vado la alimentación en los actuales t iempos, 

no es posible desconocer que m u y valiosos 

elementos han venido á mejorar esta fun

ción, los cuales han logrado corregir algu

nas de las incontrastables causas que antes 

determinaban e l h a m b r e en los pueblos. U n a 

rápida exposición de los más principales nos 

permitirá adquir ir profundo convencimiento 

sobre este part icular . 

Más dueño e l h o m b r e d e l M u n d o , ha au

mentado en grado sorprendente el campo de 

la producción: e l dominio en todos los m a 

res del G l o b o h a enriquecido la contribución 

que pagan las aguas, y la c o m p l e t a posesión 

34 
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d e dos nuevos continentes, la A m é r i c a y la 

A u s t r a l i a , h a enriquecido p o r igual m o d o la 

contribución que se i m p o n e á la t ierra. Se 

dirá: — E s que también h a crec ido sobre

manera la población del G l o b o . — V e r d a d ; 

pero aun teniendo esto presente, basta adver

t i r las extensas y feraces comarcas que la 

A u s t r a l i a y la A m é r i c a tienen en estado vir

g i n a l p o r falta de pobladores que acudan á su 

explotac ión; basta fijarse en que los pueblos 

civi l izados, aun siendo m u y poderosos, ape

nas si con c elicadas artes diplomáticas se 

propasan con esos países en estado de sal

vaj ismo que b r i n d a n feraces regiones á la 

v i d a de la producción, para comprender que, 

h o y p o r hoy, no se da, n i se dará en muchos 

siglos todavía, el terr ib le conflicto de la l e y 

de Mal thus . 

O t r a más convincente demostración nos la 

suministra el exceso de producción e r i cerea

les que h a y en el G l o b o . E n 1870 la Amér i 

c a no producía más que 82 mil lones y me-
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dio de hectolitros, y sus precios eran y a i n 

feriores á los de L o n d r e s ; en 1878 l a cose

cha era de 147 mil lones y l a exportación 

para E u r o p a de 51 m i l l o n e s ; en 1879 se ele

v ó la producción á 160 millones, y en 1882 

á 177. . 

L a producción anual de tr igo en el M u n 

do h a s ido durante los cinco años últimos de 

776.475.000 hectolitros, de los cuales corres

ponden l a m a y o r parte, 181.2 5 o . O O O , á los 

Estados U n i d o s ; 1 0 8 . 2 5 0 . 0 0 0 á F r a n c i a ; 

97 .700.000 á las Islas Británicas... etc. 

E l Congreso internacional de tr igos y ha

rinas celebrado en París en 1889 estimó la 

producción anual en 8 2 5 . 5 0 0 . 0 0 0 hectoli

tros. Conviene advert ir que la A u s t r a l i a y 

N u e v a H o l a n d a también aumentan su pro

ducción, y que la India produce ahora cerca 

de 100.000.000 de hectol i tros p o r año. 

E s decir, que h a y u n exceso de produc

ción cuyas consecuencias sufre el M u n d o . 

E n 1884 había 4 0 millones de hectolitros de 
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tr igo que recorrían los mares s in encontrar 

colocación, y se af irma que los arrendatarios 

ingleses perdieron no ha muchos años 4 . 0 0 0 

mil lones en un capital de 9 . 0 0 0 , por efecto 

•de esta concurrencia . 

P e r o no sólo h a aumentado e l c a m p o de 

explotación; ocurre además, que notables 

adelantos de la maquinaria, de la H i g i e n e y 

de la H i s t o r i a natural han permit ido forzar 

la producción. Prescindiendo de los ingenio

sos aparatos que perfeccionan las operacio

nes agrícolas, merecen señalarse el aprove

chamiento de las aguas fecales de las gran

des ciudades, como uno de los prodigiosos 

recursos que h o y se emplean con el fin de 

aumentar la producción agrícola cerca de 

las urbes, a l p r o p i o t i e m p o que éstas se em

bellecen y sanean; las incubadoras y el ce

bamiento, como artes modernas para aumen

tar la producción y b o n d a d de la pollería; 

l a fecundación art i f ic ial de los peces, c o m o 

u n medio que puede convert ir en fecundos 
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viveros de piscicultura los ríos y depósitos 

de agua dulce. Baste á nuestros fines adver

t i r que desde que M i l n e E d w a r d s , p r i m e r o , 

y G e h i n y R e m y , de los Vosgos, después, 

plantearon este notable procedimiento, se 

han hecho y a muchos adelantos. 

C o m o dato curioso y s ignif icat ivo, recor

daremos que dos ingenieros del canal de l 

Rhóne, en el R h i n , los Sres. B e r t h o l y Det-

zem, ut i l izaron con este objeto la extensión 

grande de agua dulce de que disponían, y 

fucundaron en un año 3 mil lones de huevos, 

cue produjeron 1.383.200 pescados v ivos . 

Pero no sólo se h a forzado la producción 

y a de antiguo conocida, sino que han acudi

do nuevos y m u y estimables productos a en-, 

riquecer la lista de los alimentos uti l izados: 

citaré sólo dos, uno vegetal, la patata, y otro 

animal , la carne de caballo y muía. 

Jamás se glorificará lo bastante el nombre 

de aquel ilustre Parment ier que, gracias á su 

perseverancia y á su ingenio, pudo conse-
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guir, con a u x i l i o de L u i s X V y L u i s X V I , 

generalizar el uso de ese tubérculo feculento 

que — y a importado del Perú por los espa

ñoles hacía dos siglos, y cul t ivado en A l e 

mania, F r a n c i a , Inglaterra y demás Estados 

de E u r o p a — destinábase únicamente á ser

v i r de a l imento á los animales, por la falsa 

imputación de qu^ producía la lepra. E s t e 

sabrosísimo y nutr i t ivo al imento, que tanto 

figura en los banquetes reales c o m o en la 

ol la del jornalero, y tan perfectamente se 

c o m b i n a con toda clase de manjares, que 

apenas se concibe plato alguno sin él, ha 

contr ibuido poderosamente á combat i r las 

aterradoras hambres, y á él se debió que 

fuesen y a menores los estragos de las sufri

das p o r F r a n c i a en los años de 1789 y 1792. 

H o y la patata es aceptada por todo e l 

mundo, mas no así la hipofagia, ó al imenta

ción con la carne de cabal lo, muía... ¡Parece 

mentira cuan difícil es e x t i r p a r de toda cla

se de gentes hasta las más insensatas pre-
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ocupaciones y supersticiones! E s t a carne, de 

superior cal idad y perteneciente á bestias 

dotadas de m u y agradables atributos, ha 

sido usada para el racionado de las tropas 

en muchas guerras, y en t iempos más recien

tes lo ha sido p o r los soldados del Imperio 

francés durante las guerras napoleónicas, los 

cuales asaban en las hogueras de sus v i v a 

ques la carne de los caballos muertos ó he

ridos en el campo de bata l la , y se alimenta

b a n con el la. 

M u c h o s hombres ilustres, Pariset, Geof-

froy S a i n t - H i l l a i r e , Parmentier. . . recomenda

r o n su e m p l e o ; se permitió su uso en F r a n 

cia en 1816, y hasta el año 1866, medio si

g lo más tarde, no se abrió la p r i m e r a carni 

cería de hipofagia E l último sit io de París y 

l a evidencia de los hechos han acreditado 

y a este artículo en la populosa c iudad del 

Sena, y hoy se consumen al año más de 

13.000 caballos, que suponen un producto 

l i m p i o de 3 millones de k i logramos de carne 

4 0 
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exquis i ta destinada a l sostenimiento de las 

clases modestas de la sociedad. 

X 

Pero entre las necesidades del p r o b l e m a al i 

menticio no aparece sólo la producción; hay 

otra m u y transcendental , la conservación. 

¡Cuántas veces los pueblos han perecido 

de h a m b r e porque no pudieron conservar 

las demasías producto de abundancia en 

otro t iempo, las cuales habían fermentado, 

se habían p o d r i d o y h u b o que t i r a r ! Pues los 

adelantos de la Química han producido en 

estos últimos t iempos tan múltiples y efica

ces procedimientos de conservación, y á sus 

mágicos efectos h a n brotado t a n ricas y po

derosas industrias, que el ánimo se maravi l la . 

L o s que h a y a n vis i tado en la última E x p o s i 

ción U n i v e r s a l de París los pabellones de 
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productos al imenticios, se habrán quedado 

atónitos ante el cuadro que se ofrecía á su 

v i s t a : allí el frío, l a compresión, la desinfec

ción p o r calor, los extractos, salazones, ahu

mado... , m i l agentes y procedimientos apare

cían puestos en uso p a r a l legar a l resultado 

apetecido. 

L a s consecuencias de esto no pueden ser 

más apreciables ni más convenientes. Y a 

hace t iempo que el N o r t e de A m é r i c a nos 

envía sus carnes, porque en los Estados del 

Oeste en tan grande escala se dedican á la 

cría de cerdos, que h a y año de matar más de 

11 mil lones . 

A los grandes mataderos l legan apretados 

rebaños, los cuales son cogidos, degollados, 

escaldados, vendidos y salados con pasmosa 

ve loc idad p o r medio de ingeniosos artificios. 

Fábr ica de salazón h a y en C h i c a g o que mata 

hasta 6 .000 puercos al día. Y si esto ocurre 

en la A m é r i c a d e l N o r t e , h a y que aguardar 

exportaciones semejantes de l a A m é r i c a del 
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Sur, cuando allí se e x p l o t e n aquellos incal

culables rebaños de toros y vacas que se 

crían l ibremente en las dilatadas llanuras b a 

ñadas por e l U r u g u a y y el Paraná, y de don

de se cuenta que un toro vale una piastra en 

los saladeros, y se le mata sólo p o r aprove

char su p i e l . 

X I 

Seguramente todo lo hasta ahora dicho 

serviría de poco á los fines deseados, si otros 

más peregrinos adelantos del h o m b r e no h u 

biesen venido á cambiar l a faz de las cosas 

y á modificar las relaciones de unos pueblos 

con otros. Y a comprenderéis que aludo á las 

comunicaciones, ó sea al telégrafo y á la lo

comoción p o r e l vapor . 

U n o de los mot ivos principales, á veces el 

único, que ocasionaba las hambres, era la fal-
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t a de relaciones entre los pueblos del M u n 

d o , la dif icultad grande, insuperable, de cam

biar sus productos. N o ocurre nunca, no pue

de ocurr ir que la m i s m a calamidad agrícola, 

la m i s m a epizootia que agota las carnes y 

con esto los recursos al imenticios de un pue

b l o , produzca idénticos efectos también so

b r e todos los demás p u e b l o s : el S o l , incle

mente en unos parajes, es dulce y benéfico 

e n otros ; las l luvias, escasas, torrenciales ó 

intempestivas en unos lados, son modera

das y oportunas en otros, y ocurre siempre, 

p o r v i r t u d de esto, que cuando una ó más 

regiones de una provinc ia , una ó más provin

cias de un E s t a d o , uno ó más pueblos de un 

continente sufren los tristes efectos de este 

desequi l ibr io , otras regiones en la m i s m a 

provinc ia , otras provincias en los mismos 

pueblos, otros países en el m i s m o continen

te ú otros continentes en el G l o b o , han go

zado de la donación armónica y proporcio

nada de los elementos de v i d a para su agri-
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cultura, que les han consentido excelentes co

sechas y además ricas ganaderías en sus cria

deros. 

Pero antes, cuando las comunicaciones 

eran dificilísimas, cuando para transportar 

m u y pocos sacos de t r igo ó de harina de u n 

lado á otro, había que atar á un carro mu

chas caballerías, que pagar m u y caro los 

transportes, que salvar caminos m u y malos 

en verano, inaccesibles en invierno, y había 

que afrontar peligros, cada región se guarda

b a lo suyo, y allá corrían pareja el dolor de 

la necesidad en los años de escasez, c o n el 

dolor de ver podrirse y perderse e l exceso de 

producción en los años de abundancia, p o r 

falta de medios de conservación y de envío. 

¡Cuántas, cuantísimas veces h a ocurr ido 

que al lado de unas regiones donde la gente 

perecía de h a m b r e p o r falta de al imentos, ha

bía otras donde estos al imentos eran arroja

dos á la t ierra para abono ó arrojados al m a r 

para evitar su descomposic ión! 

45 
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H a n cambiado y a las cosas radicalmente, 

y han cambiado de v e r d a d ; todos los pesi

m i s m o de M a x N o r d a u , todas sus fatídicas 

reflexiones, no pueden desconocer y negar 

que el telégrafo l leva á los negociantes de 

trigos y de harinas, lo m i s m o en B o s t o n que 

en L i v e r p o o l , en Chicago que en Marse l la , 

en L o n d r e s que en V i e n a , con diferencias de 

céntimos, la cotización de trigos en el M u n 

do. C o m o en los vasos comunicantes los 

líquidos tienden a l punto á equil ibrar sus 

presiones y buscar un n ive l común, así, por 

medio de la electricidad, la producción y el 

consumo tienden á buscar el n ive l de su co

tización; y apenas los trigos escasean en un 

punto, las ofertas inmediatas de otros merca

dos vienen á producir el que, con escasas di

ferencias de precio, se tenga allí donde falta 

el m i s m o al imento que en otros lugares sobra. 

A l cumpl imiento de esto concurren los 

transportes y fletes rápidos y baratos que 

permiten los maravil losos adelantos de la na-
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vegación en esos grandes barcos, verdaderas 

ciudades flotantes que corren rápidas de uno 

á otro continente l levando en sus bodegas 

gigantescos depósitos de productos, á pre

cios casi de balde, y las infinitas redes ferro

viarias que cruzan los continentes, estable

ciendo competencias que benefician al inte

rés soc ia l : 2 francos 25 céntimos cuesta e l 

transportar 100 hectolitros de tr igo desde 

las Indias y A m é r i c a á E u r o p a , y 4,25 desde 

A u s t r a l i a , mientras que no sube de 1,50 el 

l levarlo desde R u s i a y el D a n u b i o á F r a n c i a . 

¡ Puede darse nada más satisfactorio! 

X I I 

Verdaderamente , el p r o b l e m a de la a l imen

tación para los pueblos civi l izados hace y a 

años que está resuelto en p r i n c i p i o . ¿Quiere 

esto decir que lo esté para todos los consu-



4 8 
G R A N D E S P R O B L E M A S 

midores y en todos los puntos? N o ; y aquí 

surgen y a nuevos estudios que darían m o t i v o 

para otras tesis interesantísimas, pero que y o 

no abordaré en esta ocasión. 

Prescindiehdo de puntos relacionados con 

el capital y el trabajo, la ley de hierro del sala

rio, l a v i d a moderna del obrero, las Socieda

des cooperativas.. . , me contraeré á señalar, 

nada más que á señalar, dos causas principa

les de encarecimiento de la alimentación, dos 

barreras altas puestas ante l a bienhechora 

comunicación indicada: una barrera contra 

la difusión de los productos extranjeros, los 

A r a n c e l e s ; o t r a barrera contra la difusión de 

los productos nacionales, los Consumos. L o s 

A r a n c e l e s y los Consumos son á manera de 

dos mazas que juegan contra esas delicade

zas del progreso, y que, golpeando de vez en 

cuando sobre sus hermosas creaciones, las 

aplastan y pulver izan. 

Induce á sentidas reflexiones el siguiente 

hecho: invocando la necesidad en un caso de 
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defender lo autóctono ó lo nacional contra 

l a concurrencia de lo exót ico ó lo extranje

ro, y la necesidad de proveer de recursos á 

la v i d a de los M u n i c i p i o s con arbit- ios p r i 

mit ivos , c u y a más acertada sustitucio. i n i se 

estudia n i se procura , es lo cierto que los 

pueblos anulan todas las ventajas de l a c iv i

lización y colocan nuestra v i d a en condicio

nes semejantes á la v i d a de los pasados 

siglos. 

¡ T r i s t e , dolorosísima contradicción la de 

los humanos problemas, apenas resueltos p o r 

un lado, vuelta á ponerlos en pie por otro! 

¡ T o d o se lo hace el hombre , t o d o se lo des

hace é l ! H a n venido los descubrimientos 

geográficos y la intrepidez de exploradores 

de la T i e r r a á engrandecer el M u n d o , los pro

gresos de los sabios á perfeccionar la p r o 

ducción, los adelantos de la industr ia á dis

currir máquinas maravi l losas para mejorar 

las antiguas labores y crear otras nuevas, los 

descubrimientos de la Química á sorprender 

G R A N D E S P R O B L E M A S A 
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nuevos al imentos y conservar los antiguos; 

ha venido el esfuerzo titánico del h o m b r e y 

su dominio del planeta á perforar las monta

ñas, cruzar los continentes y salvar los ma

res, para, al abrigo de buenas relaciones in

ternacionales, v i v i r los unos en el trato y 

a u x i l i o de los otros, const i tuyendo la H u m a 

nidad toda una familia que tiende á repartirse 

equitativamente sus cosechas, de las que ja

más el M u n d o carece; y ante esto se alzan 

dos formidables espectros que todo lo des

baratan y todo lo esteri l izan: los Aranceles 

y los Consumos. ¡ S e quiere m a y o r fatal idad! 

X I I I 

H e aquí el estado de l a cuestión: a l ten

der la vista á lo pasado y recordar lo que he

mos dicho en l a parte histórica, advertire

mos que el p r o b l e m a de la alimentación, de 

m u y diversa manera planteado y querido 

5 0 
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resolver en los diferentes pueblos y edades, 

tiene h o y un aspecto esencialmente científi

co y armonizado con los progresos de l a c i

vil ización: n i la lucha desesperada y fiera 

contra los mamíferos y las inclemencias del 

t iempo, c o m o hubieron de sostenerla nues

tros pr imeros padres ; n i la explotación pa

cífica de un pr iv i leg iado y pródigo suelo 

c o m o en la T e b a i d a ; n i el reparto socialista 

de los lotes de la t ierra c o m o en la L a c o n i a ; 

n i el m o n o p o l i o y l a tiranía del M u n d o en 

provecho de un pueblo c o m o en R o m a , sino 

las maravi l las de la posesión del suelo y de 

los mares con la explotación de sus produc

tos, la armonía de los pueblos en la v ida del 

trabajo, el comercio, rápida y honrosamente 

mantenido: esto en cuanto á pr inc ip io gene

ral y para b ien del h o m b r e ; y contra ello 

los Aranceles levantando barreras en las fron

teras, y los Consumos levantando barreras en 

las ciudades, cuanto á c u m p l i m i e n t o de doc

t r i n a y para m a l de los ciudadanos. 
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Y h a y que arreglar un ta l estado de cosas: 

h a y que arreglar eso de los A r a n c e l e s en los 

Parlamentos, y h a y que arreglar eso de los 

Consumos en los M u n i c i p i o s , porque de lo 

contrario vamos á sufrir m u y terribles males. 

Presidente quien esto escribe de un gremio 

numeroso de los de M a d r i d , hubo, en el pasa

do año, de intervenir en los trabajos realiza

dos p o r las representaciones sindicales de 

los gremios de los artículos de comer, beber 

y arder de nuestra capital para lograr del 

A y u n t a m i e n t o de M a d r i d que se rebajara la 

tarifa de los Consumos. Publ icamos artículos 

en periódicos de gran circulación, redacta

mos instancia razonada, visitamos Comisio

nes a l A l c a l d e - P r e s i d e n t e , exci tamos el celo 

de los señores Concejales... ¡todo fué inútil! 

C o n t r a nuestras razones, el s i lencio; contra 

las proposiciones y enmiendas de nuestros 

amigos, los votos con discutibles artes com

p r o m e t i d o s ; contra nuestras manifestaciones, 

la persecución posible, porque ni siquiera se 
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nos consentía banquetear en parajes públicos 

que, p o r ser del pueblo de M a d r i d , eran más 

de nuestra propiedad que de la del señor A l 

calde y de los señores Concejales. ¡Indigna

ción y lástima nos p r o m o v i e r o n c o n su des

acertada conducta aquel A l c a l d e y aquellos 

Concejales que tan poco estudiaban las cues

tiones y tan m a l administraban el Concejo! 

Líbrenos D i o s de pretender en absoluto y 

para toda ocasión la supresión de los A r a n 

celes, abriendo con c o m p l e t a l ibertad nues

tras costas y fronteras á las importaciones 

del extranjero, porque no desconocemos, n i 

desconocerlo puede jamás un m é d i c o — o b l i 

gado por su profesión á regimentar hasta el 

uso del ox ígeno que respiramos y de l al imen

to que comemos, con el fin de atender á las 

imperiosas exigencias de la v i d a — q u e la exis

tencia de los pueblos demanda, á veces y por 

razones semejantes, disposiciones al parecer 

ruinosas y desatinadas; como no pretende

mos tampoco que los M u n i c i p i o s se p r i v e n 
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de recursos indispensables al sostenimiento,, 

cada día más dispendioso, de sus organis

mos urbanos; pero es m u y cierto que un cr i 

terio político en los Parlamentos mal apl ica

do á negocios de suyo esencialmente admi

nistrativos, y una habitual ignorancia de 

nuestros E d i l e s , desconocedores de la solu

ción que han dado á estos problemas otros 

pueblos más adelantados, y enemigos ade

más, en su mayoría, de toda aplicación y es

tudio encaminados á fines que no sean los 

de favorecer intereses personales, hacen que 

en España, y más especialmente en M a d r i d , 

su capital , nos resintamos de la m a l a solu

ción que en l a actual idad tiene este proble

m a ; si es que merece l lamar solución á un 

estado de cosas, á un modus vivendi que tiene 

de una parte el desconcierto internacional 

por guía, y de la otra la protección del ma

tute, el castigo del comercio de buena fe y el 

perjuicio grave del ciudadano p o r resultado. 

S4 
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X I V 

Y y a en estas meditaciones, y sin miedo á 

que t i lden de profecías apocalípticas nues

tras palabras, hemos de recordar con fran

queza que mueren los organismos políticos 

y nacionales c o m o mueren los organismos 

carnales, p o r muchos y variados males, y 

uno de los que más seguramente matan es 

el h a m b r e ; por esto, cuando apreciamos el 

estado de la cuestión, según l a hemos pre

sentado, y observamos además esas agita

ciones socialistas que conmueven la clase 

obrera, esas turbas desharrapadas que piden 

pan, y esos atrevimientos anarquistas como 

los de Jerez, síntomas indiscutibles de un m a l 

grave que sale á la superficie, y vemos el 

despilfarro de nuestra v ida política y el goce 

tranquilo que de sus cargos tienen nuestros 
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gobernantes y nuestros Concejales, atentos 

de ordinario á intereses bastardos, conver

t imos los ojos á la H i s t o r i a , madre querida 

para toda cíase de consejos, y nos acorda

mos de R o m a , archivo de tantas enseñanzas 

para lo bueno y para lo malo. 

Y entonces nos parece ver á la c iudad 

eterna entregada al desenfrenado apetito de 

sus enriquecidos y degradados patricios, y 

los vemos gozar en aquellas saturnales, co

ronados de rosas, tendidos sobre lechos de 

púrpura, en compañía de mujeres fáciles y l i 

geramente vestidas, y servidos por jóvenes 

esclavos que promovían los celos femeninos, 

a lborotada su cabeza c o n los exquisitos Cé-

cubo y F a l e r n o , di latado su estómago con los 

manjares tomados en mesas á c u y a provisión 

y embel lecimiento habían acudido e l A f r i c a 

c o n sus trigos, S i r i a y la T e b a i d a con sus es

pecias y sus dulces, el Lat ió con sus legum

bres y sus frutas, Ital ia con sus ganados, E s 

paña con sus metales, G r e c i a con su fantasía, 
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e l mar T i r r e n o con sus pescados y el lago 

L u c r i n o con sus ostras; y parécenos que de 

la embriaguez de aquellos perfumes, de aque

llas bebidas y de aquel la trastornada sensua

l i d a d los saca un r u m o r lejano que viene del 

N o r t e , de los parajes donde el c l i m a es frío y 

los inviernos rigorosos, donde cubren el suelo 

bosques y pantanos; r u m o r que produce la 

tercera oleada impetuosa y feroz de aquel 

pueblo de los hombres robustos y m e m b r u 

dos, de largas barbas, cabelleras rubias y azu

les ojos, que l levan sobre la cabeza cascos he

chos con animales de cabezas salvajes, y cu

b r e n sus h o m b r o s con mantos de p i e l ; y que 

aquella oleada avanza terrible, salva los A l 

pes, estremece el suelo de Ital ia con el estré

pi to de su invasión, de sus carros y de sus ca

ballos, y cuando l lega á las puertas de R o m a , 

en e l cauce del Busento, á l a v is ta de la c iudad 

decrépita, entonces los Senadores de aquella 

indomable y m i l veces victoriosa raza que, 

perdido todo un día y encerrada en el C a p i t o -
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l io , á las humil lantes detentaciones de los ga

los y á la insolente amenaza / Vae victisl de su 

jefe, Breno, había respondido con el heroísmo 

de C a m i l o y M a r c o F u r i o ; y más tarde, a l gri

to angustioso de sus hi jos: ¡Annibal adpor

tas!, proferido tras la sangrienta batal la de 

Cannas, había opuesto el fiero heroísmo de 

Escipión el A f r i c a n o y el tremendo castigo 

de borrar del haz de la T i e r r a á su r iva l Car-

tago; aquellos Senadores, otras veces tan 

arrogantes y valerosos, huidos ahora de sus 

orgías para acudir con embajada suplicante 

y humilde á las vandálicas huestes, al pre

guntar á A l a r i c o qué les dejaba, oyen aterra

dos esta lacónica y v a r o n i l respuesta: «¡Nada 

más la v ida!» 

Y no fué esto sólo, sino que cuando un 

inspirado y santo padre de nuestra cristiana 

Iglesia, contemporáneo de este desastre, S a n 

Agust ín , veía la antigua c iudad pagana, y a 

conversa á l a nueva d o c t r i n a del C a l v a r i o , 

caer en poder de los vis igodos, celebraba 

5« 
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aquello como un castigo de los Cielos á la 

B a b i l o n i a romana, prost i tuida y embriagada 

con la sangre de las naciones, y profet izaba 

que sobre aquellas ruinas se elevaría la ciu* 

dad de Dios, dentro de cuyos regenerados 

muros sólo se albergarían la v i r t u d y la paz. 

V e r d a d que n i l a v i r t u d n i la paz se alber

garon sólo dentro de aquellos muros donde 

tan agitada v i d a hubo siempre, y donde tan

tos Papas murieron en prisión ó asesinados; 

donde E s t e b a n V I I hacía comparecer el ca

dáver exhumado de su antecesor F o r m o s a 

ante un C o n c i l i o , le condenaba, le a m p u t a b a 

tres dedos y le lanzaba a l T í b e r , y donde 

Bonifacio V I I I recibía, vestido de sagradas 

vestiduras, e l t remendo bofetón que p o r 

mano de uno de sus guerreros le daba F r a n 

cia, para castigo d e l cesarismo ponti f ic io; 

pero la catástrofe cumplióse, y en e l la que

dó una enseñanza que debe hacernos medi

tar ante esas oleadas tumultuosas de la ple

be miserable que intenta sus invasiones en 
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las demás clases sociales gr i tando con la de

sesperación que promueven la falta de traba

jo, la carencia de recursos para atender á las 

más imperiosas necesidades, y el asedio de 

una familia que perece de hambre y de frío: 

«¡Pan!» 



E L A L C O H O L I S M O 

| | ÍH|¡WIARA conocer el desarrollo y la 

J s s B n H s l k transformación de l a enfermedad 

social que nos proponemos tratar ahora, h a y 

que dejar todos los adjetivos y acudir á las 

cifras, porque solamente ellas pueden dar 

idea, en breves líneas, de nuestro tema. 

Fíjese e l lector en las tres siguientes citas 

que adelantamos, c o m o pudiéramos adelan

tar otras muchas. 

M r . Everest , ministro de Negoc ios E x -

I 
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tranjeros en W a s h i n g t o n , se expresaba así 

hace poco t iempo, hablando de los Estados 

U n i d o s : 

«Desde hace diez años, el a lcohol ha cos

tado á la A m é r i c a un gasto directo de 3.000 

mil lones (francos) y un gasto indirecto de 

6 0 0 . H a causado la perdición de 3 0 0 . O O O in

d i v i d u o s ; ha enviado 1 0 0 . O O O niños á los 

asilos, y ha conducido 150.000 personas á 

las prisiones y 10.000 á los manicomios. H a 

inducido á la perpetración de 1.500 asesina

t o s ; ha causado 2.000 suic idios; ha incen

diado ó destruido p o r valor de 50 mil lones en 

propiedades.» 

E l D r . Ca l lavardin , de L y o n , h a publica

do poco h a una o b r a sobre el a lcohol ismo y 

la c r i m i n a l i d a d , y en su comienzo hace la si

guiente declaración: 

« E n F r a n c i a hay, término medio, anual

mente, 121.688 acusados ante los Tr ibunales , 

de los cuales, 87 .600, ó sea el 72 p o r 100, 

son individuos alcoholizados.» 
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L a Gaceta de Colonia — diario m u y co

nocido y acreditado en E u r o p a , y bastante en

tre los españoles p o r su fácil c a m b i o con nues

tras puLl icac iones y su amor á nuestros asun

tos nacionales — p u b l i c a b a no ha mucho la 

siguiente relación p r o p o r c i o n a l de los alco

holizados que resultaban en A l e m a n i a entre 

los condenados á reclusión p o r variedad de 

delitos. E l total era de 4 6 p o r 100. 

Sobre l o s detenidos e l . 5 4 p o r 1 0 0 

— los asesinos e l . . 4 6 _ 

— los h o m i c i d a s e l . . . 6 3 -
— los causantes de golpes y 

heridas e l . . . . 74 — 
— los de rebel ión e l . . 76 -

— los de v iolación e l . . . . 66 — 

— los atentados contra l a m o -

77 — 

N o tenemos á mano estadísticas españolas 

para cotejarlas con estas que damos á título 

de anticipo, pues más adelante traeremos á 

cuento las de otros Estados . Pero adelanta-
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remos, acerca de tan grave materia, dos no 

ticias, una favorable y otra desfavorable. 

A q u é l l a es l a s iguiente: que nuestro país 

es uno de los menos castigados p o r el alco

hol ismo entre todos los de E u r o p a , p o r m u 

chas y poderosas causas que más adelante 

expondremos. 

L a desfavorable es: que, desgraciadamen

te, esta enfermedad, que no había tenido 

grande desarrollo entre nosotros, h a comen

zado á tomar fomento, manifiesta y a con so

brada frecuencia sus horrorosos estragos, y 

p o r v i r t u d de el lo se puede pronosticar, se

gurísimo de no equivocarse, que transcurri

rán pocos años antes de que los Gobiernos , 

l a Prensa, las A c a d e m i a s , las Corporaciones 

obreras y los indiv iduos observen con espan

to sus funestas consecuencias y se ocupen 

c o n a larma vivísima de los medios de conju

rarlas. 

E s decir, que p o r nuestra situación en E u 

ropa, p o r nuestras costumbres, p o r nuestros 
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productos, p o r nuestra sobriedad, nos hemos 

retrasado algo en el desarrollo de l m a l ; pero 

a l fin nos hiere, y , c o m o sucede á los demás 

Estados , también mediremos con terror l a 

extensión del daño cuando y a sea m u y pro

fundo, y sean m u y débiles nuestros esfuerzos, 

y m u y ineficaces nuestros recursos para c o n 

tenerle y e x t i r p a r l o . 

Referiremos u n hecho m u y desconsolador 

y m u y demostrativo. 

H a c e pocos años, el capítulo destinado a l 

sostenimiento de dementes en el Presupues

to p r o v i n c i a l de M a d r i d sumaba poco más 

de 50.000 pesetas y sostenía nuestra p r o v i n 

c ia todos los enajenados pobres que en el la 

había, fueren de donde fueran: h o y el núme

ro h a crecido tanto que, aun habiendo resuel

to enviar á sus provincias respectivas los que 

no han nacido en la de M a d r i d , gasta p o r 

este concepto más de 2 0 0 . 0 0 0 pesetas anua

les: es decir, en resumidas cuentas, que e n 

seis años escasos h a crecido espantosamente 

G R A N D E S P R O B L E M A S 5 
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la locura, y l a P r o v i n c i a se declara y a impo

sibi l i tada para acudir á su sostenimiento, n i 

aun siquiera cometiendo la crueldad de arro

jar de su seno á los que han nacido en otras 

provincias y enfermaron en la nuestra. 

H e aquí las cifras de a u m e n t o : 

E j e r c i c i o de 1 8 7 8 - 7 9 p a g ó 5 2 . 8 3 8 pesetas. 

— 1 8 8 2 - 8 3 — 8 5 . 4 0 1 — 

— 1 8 8 8 - 8 9 — 1 6 4 . 1 4 5 — 

8 meses d e l de 1 8 9 0 - 9 1 — 1 6 0 . 2 5 0 — 

E s el caso, que en este ejercicio último el 

pago excedió de 2 0 0 . 0 0 0 ; ¡cuatro veces más 

que once años antes! 

S i n extremar afirmaciones, puede asegu

rarse que uno de los factores que más han 

contr ibuido á este crecimiento h a sido el al

cohol ismo. 
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II 

P a r a no desviar esta magna cuestión de 

su natural terreno, y no perder el t iempo 

con divagaciones utópicas, interesa advertir , 

en p r i m e r término, que es contranatural , y 

p o r ello inútil, c ombat i r el uso discreto de 

las bebidas alcohólicas fermentadas. 

L a s campañas de proscripción absoluta 

d e l v ino emprendidas p o r las Sociedades de 

templanza en unos países, las tributaciones 

cuantiosas impuestas á su consumo en otros... 

y más parecidos remedios que en su lugar y 

día han de ocuparnos, con los cuales se ha 

pretendido i m p e d i r de l todo , ó reducir en 

gran parte, e l uso de estos productos, no 

han dado los resultados que se apetecían, 

antes han sido contraproducentes, porque 
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estas bebidas satisfacen á una verdadera ne

cesidad de nuestro organismo. 

Y a se h a contestado á los que ensalzaban 

las virtudes d e l agua c o m o b e b i d a exclusi

va , p o r ser la más natural de todas y , en su 

consecuencia, la más conveniente; que el 

h o m b r e , cuanto más h a progresado en el ca

mino de la civilización, más se ha desviado 

de sus antiguas prácticas naturales, que de 

seguirlas tendrían á su frente las de v i v i r en 

las cavernas, comer carnes y hierbas crudas, 

andar desnudos... y otras lindezas parecidas, 

m u y propias de un rigoroso natural ismo. 

N o pretendemos expl icar la causa or

gánica ó fisiológica del hecho, ni recorda

mos haber encontrado autor que lo h a y a in

tentado c o n é x i t o ; pero es lo cierto que en 

todas las edades y en todos los pueblos, do

quiera h a y a n exist ido seres humanos, siem

pre se h a observado haber, c o n más seguri

dad que un sentimiento religioso naciente, 

que una noción de l a propiedad, que un otro 
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esbozo de cultura, una práctica agrícola que 

permitiese l a obtención de una b e b i d a fer

mentada, y por tanto alcohólica, para su 

consumo. 

L a sociedad más decrépita p o r el agota

miento nervioso de su refinado progreso, y el 

g r u p o de neuro-asténicos escogido de entre 

las cultísimas sociedades de Berlín, L o n d r e s , 

París, V i e n a , Chicago. . . , donde más derro

tado aparezca el h o m b r e p o r los extremos 

de una cerebración (va lga la frase) sublime, 

t ienen como la t r i b u más p r i m i t i v a , como la 

horda nómada más rudimentar ia , sus bebidas 

fermentadas: los adelantos de la A g r i c u l t u r a , 

las maravil losas transformaciones de la Quí

mica, las industrias c o n sus peregrinos inven

tos, modificarán la naturaleza, color, gusto, 

acción .. de las bebidas, y tenderán á dife

renciarlas; pero el apetito orgánico, pero la 

satisfacción inst int iva , pero el estímulo del 

sistema nervioso que ocurre, guardarán entre 

ambos tipos sociales su natural relación, 
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como la guardan entre sí el t rozo de foca 

grasienta y cruda que come el esquimal , y la 

exquisita calandria trufada que saborea e l 

boulevardüre parisién. 

I I I 

L a r g o sería nuestro relato si hubiéramos 

de exponer, en corroboración de esto, una 

l ista de las bebidas fermentadas naturales que 

han discurrido los pueblos, y de las sustan

cias de donde las han extraído: lo interesan

te, lo transcendental que de esta relación se 

desprendería, es .que ins t int ivamente , c o n 

mezclas tan estrambóticas c o m o inconcebi

bles , con artificios variadísimos, todos se 

proporcionan la bebida alcohólica y todos 

ocurren á los estímulos de l a embriaguez. 

L a savia fermentada del abedul en Norue

ga ; el kangangtsyjen obtenido c o n la carne 
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de cordero, arroz y otros vegetales en la T a r 

tar ia ; el slivovitza, elaborado con el zumo de 

ciruelas maduras en A u s t r i a ; el haschich, de

b ido á las hojas y sumidades floridas del cá

ñamo indiano en O r i e n t e ; el arak, extraído 

del mosto de arrp/. en la I n d i a ; el koumis, ó 

leche fermentada de los cosacos; el pulque 

mejicano, preparado con el zumo del Agavus 

americano; el puchiri de los indios del O y a -

pock, procedente del mosto de la batata ; e l 

bland, obtenido del suero en las islas Orea

das..., y otros infinitos productos que no hay 

para qué citar, p r o c l a m a n la verdad de nues

tro aserto y lo insensato que sería acometer la 

solución del problema con un criterio radical . 
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I V 

A la cabeza de todos estos productos hay 

que poner a l v ino obtenido c o n la fermenta

ción natural del mosto de la uva m a d u r a ; y 

de él hay que decir, en just ic ia , que tan nume

rosas y tan preeminentes son sus bondades, 

que p o r ellas debe estimársele como uno de 

los más preciosos dones de la Naturaleza . 

L a s ninfas misteriosas de los campos han 

desleído en sus caldos, con los más l indos co

lores, los más delicados aromas y los más ex

quisitos gustos; poetas afamados han com

puesto en su elogio inspiradísimos cantos; 

las teologías todas y los sagrados l ibros le 

han dedicado pasajes interesantes, y recibe 

el más excelso de los cambios en los símbo

los misteriosos de la transustanciación. P o r 

él, durante el otoño, se a l fombran campos 
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y colinas con los frescos pámpanos y b r i 

l lan al sol los hinchados racimos de topacio 

y rubíes; p o r él se a n i m a n los pueblos con 

la más rica de las cosechas y se a lborotan 

los lagares con la más alegre de las faenas 

agrícolas, y p o r él comarcas enteras, p r o v i n 

cias y naciones v i v e n y prosperan á la som

bra de m u y product ivas industrias. 

E l fortalece al niño raquítico y á l a mujer 

débil, y se le reputa de ser c o m o una segun

da sangre para el y a desfallecido v ie jo ; él, 

junto con el caldo, sirve de poderoso recur

so a l imentic io , nunca bastante celebrado, 

c o n el cual los enfermos soportan esas ani

quiladoras fiebres y pertinaces desganas que 

comprometen su v i d a en las rebeldes luchas 

contra el m a l ; y p o r ser bálsamo de v i d a 

ocurre que, cuando y a el cuerpo agoniza y 

las energías todas han cedido derrotadas 

p o r el sufrimiento, y cuando vidriosos los 

ojos, descompuesto el semblante, s i n pulso 

las arterias, los últimos alientos de un p u l -



74 
G R A N D E S P R O B L E M A S 

món que apenas respira salen imperceptibles 

p o r los cárdenos labios, entonces, todavía 

las cucharadas del v ino luchan p o r reanimar 

aquel expirante ser. 

É l es benéfico compañero del trabajo, y 

a l m i s m o t i e m p o que v i g o r i z a el músculo del 

obrero, despeja las nieblas de su espíritu y 

pone en sus labios la canción alegre; y él es, 

en fin, quien en esos banquetes de familia, 

después de remover en todos los ánimos gran 

b u l l i c i o y hondos afectos, -tiernos y genero

sos, cuando el jefe de ella se levanta y en 

aquel escenario de flores y luces siempre re

flejadas en cristalerías, porcelanas y metales, 

empuña la copa donde el acaramelado Cham

pagne hierve con delicioso rumor de inquie

tas burbujas, y b r i n d a p o r la fel icidad de los 

presentes, entonces sacude el a l m a de todos 

los comensales con paraxismos de inefable 

dicha, y aparece c o m o el más sublime y el 

más benéfico regalo que los Cielos han podi

d o hacer al h o m b r e para consuelo de sus tris-
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tezas infinitas y para a l iv io de sus sufrimien

tos implacables . 

Pero resulta ley de fatal cumpl imiento que 

todo lo que es bueno y fuente de v i d a usado 

en discretas proporciones , se convierte en 

m a l o y causa de muerte en proporciones 

exageradas: bueno el so l cuando hermosea 

el U n i v e r s o y derrama la v ida sobre la T i e 

r r a durante la pr imavera , pero malo durante 

los estiajes abrasadores, cuando agosta la ve

getación, resquebraja e l suelo y asf ixia los 

animales; buena la l luv ia , porque fecunda los 

campos y puri f ica la atmósfera, pero malas 

las tempestades porque inundan los pobla

dos, arrasan las cosechas y causan el exter

m i n i o ; bueno el sentimiento religioso que 

enfrena las pasiones y eleva el espíritu á los 
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cielos, pero malo el fanatismo que suscita 

los odios y p r o m u e v e la guerra. . . ; y por esta 

razón, que á todo lo más necesario, lo más 

santo y lo más virtuoso alcanza, bueno el 

v ino cuando en sanas proporciones se usa, y 

malo cuando en demasía, y p o r arrastre de 

v ic io , determina la embriaguez. 

Pero de ta l manera han cambiado los tiem

pos, haciendo relativamente bueno y á todas 

luces preferible lo antes tenido p o r malo, que 

cuando comparamos la embriaguez antigua 

a l v i n o debida, con la intoxicación del alco

hol ismo moderno, y a evocamos aquélla con 

simpatía y reconocemos en su evolución atri

butos dignos hasta de ser celebrados. 

L a embriaguez producida p o r los nobles 

v inos de Borgofla , de la T o s c a n a , de Burdeos, 

de Valdepeñas, del R h i n . . . p o r la sidra y 

p o r la cerveza, promueve esas deliciosas 

transformaciones del espíritu que con tan su

b l i m e arte h a descrito el t ierno A m i c i ; oca

siona esas plácidas escenas de famil ia que 
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han pintado á l a perfección, en regocijados 

cuadros, los más pr imorosos maestros de las 

escuelas holandesa y flamenca; y allá, á l a 

larga, tras años de porfiadas l ibaciones, i m 

p r i m e cierto sello humorístico al sujeto, c u y o 

cuerpo engrasa, cuyos ojos vasculariza, cuyas 

mejillas enciende, c u y a nariz abul ta y colo

rea fuertemente, y hasta le permite l legar á 

edades avanzadas, habiendo recorrido un ca

mino al fombrado de pámpanos deliciosos, 

que no le h a i m p e d i d o ser u n buen ciudada

no, un administrador excelente de sus inte

reses y un venerado jefe de su famil ia . 

V I 

Permítanos el lector que para apreciar 

mejor lo que el a lcohol ismo moderno es, y 

la razón de sus estragos, dediquemos algu

nos párrafos más al v i n o antes de estudiar el 
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g r u p o de los alcoholes y sus efectos tóxicos. 

E n t r e las análisis químicas más curiosas, 

figuran las que C o m b o n i h a hecho de los es

cobajo, pellejo, pulpa , pepitas y jugo de las 

uvas, respectivamente, p o r las cuales se vie

ne en conocimiento de la acción alimenticia 

poderosa de este sabroso fruto. ¡ Q u é riqueza 

en tanino, gomas, sales de potasa, cal y fos

fatos, en materias albuminoideas y ácidos 

orgánicos, en sustancias azucaradas y princi

pios etéreos aromáticos! Y por parecida cau

sa, m a r a v i l l a el estudio de cualquiera de las 

muchas análisis que de los v inos se han he

cho, poniendo a l descubierto también sus al

coholes, sus azúcares, sus gomas, sus ácidos 

numerosos, sus aceites esenciales y sus éte

res, sus pr inc ipios colorantes y sustancias 

albuminoideas, y su r iqueza en sales tártri

cas, fosfatadas...! 

Quizás por esto, en materia de composi

ciones variadas y expresivas nada hay supe

r ior á las de los vinos, los cuales parece que 
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extraen y sintetizan los más preciados atri

butos naturales de las comarcas donde se 

han c r i a d o ; por c u y a razón, de ningún otro 

fruto puede decirse con más m o t i v o que es 

un troci to de la t ierra natal. 

T o d o en las regiones geográficas es corre

lat ivo y armónico: e l co lor y la luz de su cielo, 

la producción de sus campos, el desarrollo de 

sus habitantes, la arquitectura de sus v iv ien

das, la melodía de sus cantares, las tenden

cias de sus juegos, los héroes de su literatu

ra.. . todo forma creaciones orgánicas, lógicas 

y características; y no parece sino que e l ra

c imo de uvas, como fruto pr iv i legiado y de

licadísimo entre los demás frutos, recoge en 

su opulenta composición estas irradiaciones 

de la naturaleza v i v a y las transfiere á sus 

mostos fermentados, d i luyendo en sus éteres 

y sus ácidos, en sus azúcares y alcoholes, en 

sus gomas y sus sales... como la quinta esen

cia de aquellas privi legiadas manifestaciones 

de la Creación. 
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N o es engaño de la fantasía, sino expre

sión de verdad, si se advierte que los caldos 

prietos y astringentes de A r a g ó n y la R i o j a 

corresponden á la condición algún tanto za

hareña y francamente v a r o n i l , a l carácter es

pontáneo y noblote de los hijos de aquella 

t i e r r a ; que la M a n z a n i l l a y el Jerez guardan 

algo del sol espléndido, el c ie lo risueño, el 

ambiente perfumado c o n azahares y claveles 

de los cármenes de Andaluc ía ; que el Cham

pagne canta con su rumorosa espuma la ele

gancia artística, la bizarría histérica y la ima

ginación opulenta y generosa del pueblo 

francés; y que el v ino del R h i n evoca al 

punto el sentido recuerdo de aquel río pro

fundo y l leno de leyendas, de aquellas már

genes frondosas y novelescas donde se alzan 

los castil los de fantásticas líneas, y donde 

inefables bellezas de una poesía melancólica 

despiertan en el a l m a los ensueños de la ba

lada a lemana. 

Después del mágico y subl ime espasmo 
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que, en extranjero suelo, produce la bande

r a nacional en lo alto de un barco, nada pue • 

de evocar e l sentimiento de l a p a t r i a c o m o 

una copa de v ino de la t ierra natal , porque 

ella i n u n d a e l a i m a c o n ese a r o m a de los 

campos, y esa luz del cielo, y ese recuerdo 

de las dichas gozadas que const i tuyen e l sa

bor de la t ierruca. 

V I I 

Y p o r ser esto verdad, observamos que, 

aparte las singulares reacciones de todo or

ganismo contra la intoxicación alcohólica, 

las cuales engendran la indiv idual idad del su

jeto ebrio, no sólo ocurre que la embriaguez 

de la cerveza se caracteriza por ser pesada 

y soñolienta, taciturna y propensa á que e l 

espíritu navegue á través de t inieblas y de 

ensueños vagos y fantásticos, que e x p l i c a n 
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en parte el carácter de la l i teratura alemana; 

y que la embriaguez de la sidra — ocurrida, 

c o m o la anterior, sólo después de vaciar mu

chos y grandes vasos de líquido, p o r la cor

ta cantidad de a lcohol que ambas bebidas 

tienen — se caracteriza, á su vez, por que el 

espíritu se entontece y h u m i l l a , se abate y 

r i n d e ; y que la del v ino inflama la imagina

ción, despierta los generosos sentimientos, 

iergue l a vanidad, abre las puertas del cam

po á las aventuras del quijotismo y las de la 

confianza á los secretos, haciendo surgir los 

atr ibutos del niño loco y alegre de lo más 

hondo del hombre correcto y reflexivo, sino 

que, además de todo esto, cada v ino ó bebi

d a suscita, por l o especial de su composición, 

delicados y variadísimos matices dentro de 

las líneas fundamentales de esta misma em

briaguez. 

H e aquí, en cortas y pálidas líneas, ex

puestas algunas de las más principales re

flexiones que suscita la embriaguez produ-
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cida p o r las bebidas naturales fermentadas. 

S i n que con ellas pretendamos hermosear lo 

que l levado a l extremo es repugnante, defen

der lo que en just ic ia h a sido en todos t iem

pos combat ido , estimar c o m o sano lo que ha 

sido fuente abundantísima de males, y des

conocer, en fin, que hablaba c o n desacierto 

R a b u t e a u , cuando en el Congreso interna

c ional celebrado en 1878 para tratar del a l 

cohol ismo, decía que no se hubieran reunido 

los sabios c o n ta l objeto si el h o m b r e hubie

ra bebido sólo v ino y a lcohol etílico, porque 

v e r d a d es que y a habían pasado muchos si

glos desde que L i c u r g o emborrachaba á los 

i lotas para que su repugnante degradación 

contuviera en la templanza á los ciudadanos 

de Esparta , veremos, con todo esto, que el 

siglo actual ha venido á presentarnos cua

dros peores que el del i lota ebrio, y á pro

ducir males de m a y o r gravedad que los la

mentados durante los antiguos t iempos. 
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V I I I 

N o se puede precisar desde cuándo se co

noce el a lcohol , siquiera algunos a tr ibuyan á 

A r n a l d o de V i l l a n u e v a y otros á A l b u c a s i s 

(ambos médicos) el descubrimiento y la pre

sentación del más afamado, antiguo y sano 

de todos los alcoholes, el del v ino de uva, ó 

a lcohol etílico p o r otro nombre. 

L o indudable es que su descubrimiento 

supone uno de los adelantos más valiosos 

realizados por la m u y sabia y m u y útil cien

cia química; y que nació a l conjuro de ese 

simbólico y retorcido aparato l lamado el 

a lambique, c u y a extraña figura parece en

carnar los misterios de l a A l q u i m i a y reque

rir de quien le manipula vestimenta de túnica 

y capuz l lena de asteriscos. 

Dícese — ¡lo de s iempre! — que y a los 
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chinos pract icaban la destilación hace mu

chos s ig los; y está mejor sabido que los ára

bes, durante el período de su espléndida c i 

vilización, obtenían aguardiente de los cerea

les; que más tarde, en el siglo X I I I , los al

quimistas de Occidente separaron el a lcohol 

d e l agua, siendo preciso l legar á dos quími

cos alemanes, L o w i t s c h y R i c h t e r , y al año 

1796, para obtener lo que se l l a m a a lcohol 

absoluto, es decir, el a lcohol p u r o , separado 

de toda mezcla, hasta con el agua, su mejor 

y más fácil compañero. 

Pero quien realmente ha venido á descu

b r i r l a familia de los alcoholes y á caracte

rizar sus funciones, abriendo, más que un 

grandioso capítulo, un riquísimo horizonte 

de muchísimos cuerpos, cuyo número y c u y a 

i m p o r t a n c i a cada día crecen más y más, fué 

el inmorta l químico D u m a s , allá por el año 

1834, cuando estudió con Pel igot el espíritu 

de madera. 

Y así como no h a y un metal , sino una se-
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rie cada día creciente de metales, que se ca

racterizan p o r determinados atributos, de 

igual m o d o se abrió entonces la l ista á una 

serie de cuerpos que se hubieron de l lamar 

alcoholes, porque tenían las dos siguientes 

propiedades comunes: la de ser oxigenados, 

y la de que comportándose c o m o si fueran 

bases hidratadas, al ponerse en contacto con 

ácidos, lo m i s m o minerales que orgánicos, 

formaban éteres y desprendían agua. 

E s decir, que venían á ser dentro de la 

química orgánica c o m o los óxidos metálicos 

ó las bases en la inorgánica; y la combina

ción de ellos con los ácidos daba éteres, como 

la combinación de los óxidos metálicos con 

los ácidos en la inorgánica daba sales. 

E n otros términos: los alcoholes son ver

daderos hidratos orgánicos, enteramente aná

logos á los hidratos básicos de la química 

minera l . 

Desde entonces á la fecha, los químicos se 

dieron á descubrir alcoholes, c o m o desde 
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que se planteó la fórmula del parasit ismo los 

médicos se d ieron á descubrir especies de m i 

crobios : es el maravi l loso poder de la luz 

proyectada sobre nuevos horizontes antes 

ignorados. 

F u e r a de dicha propiedad, en las demás 

difieren lo indecible estos cuerpos; tanto, que 

los hay sólidos c o m o el cinámico y el ciríli

co, y los hay grasos c o m o la glieerina, y ex

cusado será decir si variarán en sabor y en 

tox ic idad. . . etc., etc. 

Se agruparon p o r razón de una propiedad, 

que no hay para qué detallar aquí — á fin de 

no hacer más confusos estos datos á quien no 

entienda de Química una p a l a b r a — en varias 

series, l lamadas monobásica, bibásica, tribá

sica... , en cada una de las cuales se incluye

ron, c o m o es natural , los que presentaban 

aquellos atributos diferenciales; y hemos de 

advertir que en la p r i m e r a hay una crecida 

lista de cuerpos, obtenidos en su mayoría de 

los mostos naturales fermentados (mostos 
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del v ino, de la remolacha, maíz, patata, 

arroz. . . ) , los cuales const i tuyen el a l m a de 

los alcoholes l lamados industriales, de los v i 

nos, de los licores... etc. 

U n a pléyade ilustre de sabios investigado

res han sido los buzos que han logrado sor

prender estas maravi l las en los profundos 

misterios de la materia orgánica. W u r t z , 

K o l b e , Bout lerow. . . diferenciaron los alcoho

les de la p r i m e r a serie; Berthelot y otros de 

glorioso recuerdo, estudiando los azúcares y 

los cuerpos grasos, i lustraron la constitución 

y l a síntesis de los de otras series. S u obra 

encanta, no sólo por la delicadeza del descu

brimiento, sino por la prodigiosa fábrica de 

la Natura leza que pone al descubierto, reve

lando una vez más cuánto inefable esmero y 

cuan subl ime armonía presiden á todas las 

leyes de combinación de la materia . 

T r e s cuerpos — el carbono ( C ) , el hidró

geno ( H ) y el ox ígeno ( O ) — combinados 

entre sí, forman estas series. ( ¡ F o r m a n ade-
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más tantas!) Invariable en la pr imerae 1 oxí

geno, los cambios en proporción armónica 

de cantidades de los otros dos (adición ó' 

sustracción de estos equivalentes, C H S ) crean 

diferentes alcoholes, de los cuales, y para 

muestra, consignaremos sólo algunos, con los 

nombres de sus autores y la fecha de su des

cubrimiento : 

A l c o h o l met í l ico . . . . C H ' O . — T a y l o r , 1 8 1 2 . 

— v í n i c o . . .- . . C 2 H 6 0 . — A r n a l d o de V i l l a -

n u e v a , 1 3 0 0 . 

A l c o h o l e s propí l icos . . C 5 H 8 0 . — C h a n c e l , 1 8 5 3 . 

— butí l icos. . . C * H 4 ° f > . — W u r t z , 1 8 5 2 . 

— amíl icos . . . C 5 H « 0 . — Scheele , 1 7 9 5 . 

A l c o h o l c a p r o i c o . . . . C 6 H 1 4 0 . — F a g e t , 1 8 6 2 . 

— e n a n t i l i c o . . . . C ' H 1 6 0 . — F a g e t , 1 8 6 2 . 

Y así sucesivamente otros muchos. 

E l a lcohol más característico de todos, el 

que recibe con especialidad este nombre y á 

él se hace referencia s iempre que sólo de al

cohol se habla , es el segundo, ó etílico, deri-, 

vado de la fermentación del azúcar de uva, 
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el más abundante en el v ino , si b ien se debe 

advert ir que en este líquido los h a y de otras 

clases, aunque en mucha menos cantidad. 

P o r el contrario, de la p u l p a de patata, 

del mosto de los cereales, del de la remola

cha, de la melaza de la caña de azúcar..., por 

tener azúcares ó féculas capaces de transfor

marse en ellos, se obtienen más ó menos 

predominantes otros alcoholes, además del 

etílico y a mencionado. 

T o d o s estos alcoholes producen efectos 

tóxicos en el cuerpo humano, cuando se 

usan en cantidades inconvenientes, pero se 

diferencian en el grado de su acción; resul

tando de esta diferencia la m a y o r ó menor 

t o x i c i d a d de los licores ó bebidas, según la 

cantidad y la cal idad p r o p o r c i o n a l de los al

coholes que contengan. 

A u n q u e este punto del grado de acción 

tóxica de los alcoholes sea m u y difícil de 

precisar, y lo sea el de adquir ir aquella ilus

tración y certeza que exige la verdad cien-

9 0 
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tífica, mucho se h a descubierto y a p o r el es

fuerzo de experimentadores eminentes, en su 

mayoría médicos. D u j a r d i n - B e a u m e t z y A u -

dige han hecho famosos sus estudios sobre 

el particular, y de sus conclusiones, recorda

remos que las dosis necesarias para intox icar 

mortalmente un k i l o g r a m o de peso de cuer

po son los siguientes: 

D e a l c o h o l etí l ico 8 , 0 0 gramos . 

— propí l ico 3>9° — 

— butírico 2 , 0 0 — 

— amí l ico 7 , 7 0 — 

E s decir, que, según dichos autores, la can

t idad 1,70 de a lcohol amílico envenena tan

to como 8 de a l c o h o l etílico. Q u e sea ésta 

la proporción, que sea de 10 á 15 veces más 

tóxico, según af irmaba C r o s en 1863, que lo 

sea cinco veces, según nuestro compatr iota 

el naturalista D . V i c e n t e V e r a . . . , es lo cierto 

que hay diferencia entre la t o x i c i d a d de unos 

y otros alcoholes, y ésta parece que se puede 
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ordenar de la siguiente manera, procediendo 

de los menos tóxicos á los m á s : 

A l c o h o l e s y aguardientes de v i n o s ; de pe

ras; de orujos de uva y de s i d r a ; de granos; 

de remolachas y melazas de ídem, y de pa

tatas. 

E n esto radica el tan manoseado tema de 

los alcoholes industríales, que expondremos 

á continuación. 

I X 

H a b l e m o s ahora de los alcoholes indus

triales. 

H a reinado entre las gentes mucha confu

sión sobre esta importantísima materia. 

H e m o s de entender aquí, y para nuestro 

objeto, p o r alcoholes industriales los que 

lanzan al comercio esas grandes explotacio

nes fabriles, en casi su total idad de proceden-
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cia extranjera, obtenidos con los mostos de 

l a remolacha, la patata; los cereales..., y los 

cuales son luego aplicados á la elaboración 

de licores y vinos destinados al consumo. 

E l hecho de que un a lcohol sea de esta 

procedencia no supone necesariamente que 

sea malo, porque de igual modo que en la 

fermentación del mosto de la uva se produ

cen otros alcoholes, además del etílico, si

quiera sea en m u c h a menos cant idad, así 

también en la fermentación de los restantes 

mostos se producen, con los alcoholes más 

nocivos — amílico, propílico... — otros que 

lo son menos, entre ellos el etílico, los cuales 

pueden ser obtenidos puros, con destilacio

nes convenientemente rectificadas. 

E l afamado B r o u a r d e l ha dicho, y se com

prende la razón que a b o n a su tesis, que el 

a lcohol de v i n o obtenido en las pequeñas des

tilerías agrícolas con los antiguos procedi

mientos, es más i m p u r o que el a lcohol indus

tr ia l procedente de las grandes fábricas á la 
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moderna, donde con sus hermosos y perfec

cionados aparatos se l leva la rectificación de 

los cuerpos á u n grado satisfactorio. Y bue

na prueba de que aun en los vinos hay pe

queñas cantidades de alcoholes impuros, es 

que un ilustre químico, Ordonneau, h a ex

traído de un hectol i tro de v ino blanco que 

había producido 10 k i logramos de alcohol 

etílico, 10 gramos del propílico, 55 del butí-

l ico y 27 del amílico. 

T o d o s los alcoholes — y hemos de con

traernos á los formados con los mostos fer

mentados — hierven y se destilan á diferen

tes grados: por ejemplo, el metílico, á 66°,5; 

el vínico, á 7 8 o , 4 ; el propílico, á 9 6 o ; el amí

l ico, tan conocido p o r haber cargado solo, 

ante el vulgo, con la responsabil idad de los 

daños producidos p o r todos ellos, á los 132 o . . . 

y así sucesivamente. 

R e s u l t a d o : que así c o m o cribas de dife

rentes agujeros permiten separar, unos de 

otros, cuerpos que están mezclados, y son 
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de tamaños distintos, así también destilacio

nes á diferentes grados, cuando se hacen con 

ciertas precauciones, p e r m i t e n separar de esa 

mezcla complejísima que representa un mos

to fermentado, los diferentes alcoholes que 

se han producido. 

L o g r a d o esto, el a lcohol etílico obtenido 

de la remolacha, de los cereales... etc., es tan 

bueno como el obtenido del v ino , p o r ser 

el m i s m o compuesto químico, de igual ma

nera que el oro recogido de entre las arenas 

del D a r r o es tan oro c o m o el procedente de 

la mejor mina de Cal i fornia . 

L o que sucede es que la codic ia , la explo

tación i n d u s t r i a l , hacen c ircular alcoholes 
w 

m a l rectificados, con gran cant idad de i m p u 

rezas ; y que estos productos, s irv iendo de 

base á la fabricación de los licores, al enca

bezamiento de los v inos flojos..., hacen y a 

peligrosas las bebidas correspondientes. 

T r e s razones poderosas han venido á co

incidir en estos t iempos para que el proble-
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m a de los alcoholes industriales se h a y a sig

nificado en la cuestión social del alcoholismo-

son las siguientes: 1.a E l exorbitante aumen

to que h a y en el consumo de las bebidas des

tiladas. 2 . a L o s estragos causados en l a vi t i 

cul tura y en la v in icu l tura p o r las enferme

dades parasitarias de la v i d . Y 3 . a L o s mara

vi l losos descubrimientos realizados en la for

mación de los alcoholes y en su destilación. 

X 

A s u s t a , acerca del p r i m e r extremo seña

lado, la enorme diferencia que h a y entre el 

a lcohol que se consumía hace pocos años en 

los pueblos c ivi l izados y el que se consume 

h o y . N o siendo p r o p i o de este lugar muchas 

cifras, apuntaremos sólo algunas para que 

nuestros lectores comprendan la importan

cia del cambio. 
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E m p e c e m o s p o r F r a n c i a y demos sol 

las de algunos años, p o r décadas: 

A Ñ O 
Consumido Por habitamc 

Hectolitros. Litros. 

1 8 5 0 8 8 5 . 2 0 0 1 ,46 
1 8 6 0 8 5 1 . 8 8 5 2 ,27 . 
1 8 7 0 8 8 2 . 7 9 0 2 , 3 2 
1 8 8 0 • 3 1 3 - 8 3 1 3 . 6 4 
1888 I . 4 6 8 4 4 3 3 . 8 4 

E s decir, que en tre inta y ocho años e l 

consumo anual p o r habitante ha subido des

de 1,46 l itros á 3,84 l itros. 

E n Inglaterra se consumía p o r habitante 

4,12 l i tros de a lcohol en 1829; e l año 1871 

era de 9,07. H o y Inglaterra ha disminuido 

este consumo, gracias á sus medidas contra 

el a lcohol ismo. 

E n A l e m a n i a el c o n s u m o anual p o r habi

tante, que apenas ha variado desde 1880, 

viene á ser de cerca de 8 l itros. 

E n H o l a n d a era de 3,84 en 1871, y y a en 

1875 era de 4,78 l itros p o r habitante. 

G R A N D E S P R 0 3 L E M A S 7 
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L a fabricación de los alcoholes en E u r o p a 

y en los E s t a d o s U n i d o s se calcula que ex

cede de 23 mil lones de hectol i tros p o r año. 

Pero no es esto sólo, sino que en F r a n c i a , 

p o r ejemplo, los alcoholes obtenidos de los 

vinos, manzanas... representaban anualmen

te, en el período de 1840 á 1850, un total de 

8 1 5 0 0 0 hectolitros en una producción de 

8 9 1 . O O O ; es decir , que sólo una pequeña 

parte, 76.500, eran alcoholes de industria: 

pues en 1885, siendo la cantidad total de al

c o h o l 1.864.451 hectolitros, el 95 por 100 

procedía de los alcoholes del maíz, de la re

molacha, arroz, patatas..., mientras que el al

c o h o l de v i n o no era más que de 13.340 hec

tol i tros. 

V é a s e á continuación la producción com

p r o b a d a oficialmente en 1885 en F r a n c i a , 

según C l a u d i o , de los V o s g o s ; el p r i m e r gru

p o es de alcoholes industr ia les: 
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A l c o h o l e s de m e l a z a 7 2 8 . 5 2 3 \ 

— de granos 5 6 7 . 7 6 8 | e l 9 4 , 5 0 

— de remolachas 4 6 5 . 4 5 1 ) 

— de orujos y heces de 

v i n o 4 3 - 8 2 3 i 

— de v inos 2 3 - 3 4 ° / e l 5 , 5 0 

— de sidras. 2 0 . 9 0 8 \ 

— de frutos diversos. . . 1 4 . 7 0 8 / 

1 . 8 6 4 . 4 5 1 

E s t a producción de alcoholes industriales 

de la F r a n c i a es m u y pequeña con relación 

á la de los países del Norte , alemanes, rusos 

y suecos, p r i n c i p a l m e n t e ; y y a puede dar a l

guna idea de ta l industr ia consignar, p o r 

ejemplo, que en 1886 ( n o tenemos á la ma

no cifras posteriores) fueron importados sólo 

á nuestro país 102 mil lones de litros, de los 

cuales 76 V2 e r a n de a lcohol alemán y 25 de 

otros pueblos. 


